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VIDAS HERÓICAS

EL DOLOR DE ALMA RUBENS
{C onclusión) Y, sin embargo, no estaban equivocados los -

que no querían bien a Cortez. Todos los em-
pleados antiguos de ·la Paramount cuentan
aún historias en las 'que' reluce la vanidad
hueca de lRicani'o Cortez en los días en que
se Ie miraba como a un posible Valentino.

Alma iRubens realizó el cambio ylibertó a
su esposo de la carga pesada 'que ,sig!lilfica
siempre .la «pose» y la imitación.

.Y de nada 'se ha culpado, sin 'embargo, tan-
to a Alma como' de haberhundido la carrera
artisfica de Cortez.

Cuando la (Fox ,d'ejó en Iibertad a Alma,
ésta se retiró a una.hermosa casa que poseía
en ¡Wilton Place, un lugar alejado de los cir-
cuitos vanidosos y murmuradores de Bever-
ly Hills y alejado también de las zonas co-
merciales de Hollywood. AHí esperaba ~esta-
hlecer su reputación y curar su 'quebrantada
sensibilioad. -

íEn esta casa vivió ella con Cortez. Pero a
pesar deque estaba ale.jadade todos, todos
se ocupaban de ,e!lla y todos la preocupahan
a ella, Se decía que por 'egoísmo personal
mantenía a ICortez a eu lado, estóríbándolo en
su caer-era y alejándlo'lod.e la sociedad.

En realidad, cuando Bicardo Cortez perdió
el contrata que tenía con la Paramount, aún'

estaba contratada en la Fox 'su esposa. Na se
tenía 'esto en cuenta y se elogiaba el espíritu
de úld:elidad en el infortunio culpelble que man-
tenía a Cortez 'en Wilton Place, Corfez Ó'e,¡y.iuo
en 'el más aureolado de los mártires, Se pen-
saba en el amor maraviiloso con que Cortez
remediaba en lo posible las debilidades de
Alma. .

Pero quien se heneñciaba en 'esos días era
Cortez. 'Frente a la tragediade Alma Rubens,
a la 'que asistía 'en laintimidad, aprendió Cor-
tez muchas cosas que lo hicieron humano:,¡
comprensivo 'en el trato COD los demás. Hoy
el oegulloso VaIentinode los días de la Pa-
ramount 'es afaible hasta con el más humilde
de los «extras».

LEl valor yel 's:iJgn1Ilcado de la vida se re-
velaron a Cortez en 'dolorosos sufrimientos ere
Alma. A'sistió minuto a minuto a una de las
tragedias més \hondas de Hollywood. Una po-

bre mujer enferma mental y físicamente ob-
jeto de comentarlos de campañas de puibli-
cidaéi', de 'grandes titulares a la cabeza de los

diarios.
Siempre oryó decir Cortez a 'su esposa que

ella necesitaba 'P'eleareola sus propias ibata-
Ilas, que era libre de ahandouarla o permane-
cer 'bajo su techo. Alma, 'enferma, debilitada,
deprimida, se 'sentía 'valiente Irente a la mul-
titud ó'e sus censores. d'S'e concibe 'que un
hombre pueda separarse de una mujer así?

Wilton Place vió también la lenta, pero
profunda :tranSlfigura-ción de Cortez. Hoy todo
Hollywood lihalbla de él en términos elogiosos.
Ha renunciado a ser 'el imitador ci~eValentino.
Entiende alos hombres uu'poco mejor y esté
<encamino de ser una de las grandes estrellas
d,el cine.

'Ricard-o Cortez no acompañó a su esposa
hasta 'el dlnal,Se 'separaron cuando ella mar-
ohó a \Nneva York en diciembre á'e 1930 para
tomar parte eu algunas 'obras de teatro, Poco
después regresó ella a IIolIywooddecidida a
obtener el divorcio y devolverle a Cortez la
libevtad. Hoyes la muerte y no una 'Corted~
Justicia la 'que convierte a Ricardo Cortez en
un Ihombr,e libre.

Sin disputa fué el hombre a quien más
amó la estreüa, [En la üIrEimatemporada que
ella pasó en Hollywood aún tenía el corazón
henchidode ternura hacia él.

[li!

E
L aspecto .romántico de la vida de ALma
ha '~ido 'casi ignorarlo. D e sus dos pri-
meros' matrimonios nadiese ha ocu-

pado jamás, en ,gracia, prohahlemente, a la
insiJgnil/lcancia de los maridos, Ricardo Cor-
tez, <eltercer esposo de Alma Rubens, ha me-
recido otros comentarios y hasta ha sido el
centro de toóa una leyenda de fidelidad y de
martirio, Naüirahnente, hoy nadie cree en
esos cuentos de hadas.

Franklyn Farnum, un oscuro cowhoy que
filmaba ipelí-culas de aventuras :para Univer-
sal, íué <elprimeres,posode Alma, Aún no

era ella muy conocida 'en el mund-o <estelar y
tenía toda la inexperiencia de los crlez y ocho
años. Muy poco tiempo dura la unión. Un
pronto y acaso saludable divorcio separo a
esta muchacha, toda 'sensibilidad, del rudo
vaquero que á~ebía únicamentea 'sus fuerzas
sus papeles cinematográficos.

-Algunos años después y estando 'en Nueva
York, conoció !Alma Ruhens a un inteligente
productor depelículas, el doctor Daniel Car-
son, quien la \hizoel amor con buen éxito y
secesó con ella muy poco tliempo después.

Acaso fueron 'esos los mejores días para: Alma,
por lo menos los menos tempestuosos.íEl doc.
tal' Carson escribía argumentos de películas
ya veces Ias dir~gíaél mismo; no le d.'alba
1ll0ÜVOS de queja a la esposa y frecuentemen-
te asistían juntos a ibailes, salones y aconte-
cimientos artísticos. Un día dir1gióel doctor
Carson una, película, en la que iniciaba' ·sIl

maguífica carrera cinematográfíca Constance
Benuett., El doctor se 'enamoró de la íascína-
dora rubia y se separó xle !Alma, El di,yorc¡o
vino muy pronto. Alma regresó a Hollywoort
a filmar algunas cintas para la Fox ; Constan-
ce Bennett se casó con otro y el aflágido d.'0(;-'
tal' Careen no 'volvió a IfiJgurar en 'lío-s román-
ticos.

<Con Ricardo 1G0rLezse casó luego, Nadie
auguraba felidt1au. a la pareja. Alma 'era fa-
mosa por su oapriohoso -carácter, y Cortez
l10. tenía Ia simpatía de nadie. Sele consi-
deraba el más antipático «posseurv xíe HfJ-
Ilywoorr,

He conocido a rCorUez hacealgunos meses,
cuando filmaba algunas películas para la !Ra-
dio Pictnres, y me 'pareció un muchacho sen- .
.sato ysencillo, y aún lo ,encontré mucho más
sincero que aLgunos otros astros,

-, Figura en nuestra portada

Harion Davies , estrella

prestigiosa de la Hetro-

(ioldwyn-Neyer ..

Además de una gran artis-

ta, Harion Davies es una

gran mujer. Por su belleza,

por su distinción y por su

exquisita feminidad.

Harion prestigia laportada

del presente número como

pocas actrices del cinema

pudieran hacerlo.
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Alma desafló 'siempre a sus enemigosy se
preocupó poco de lo que pudiesen pensar(fP.



ella. Pero temió siempre a la incomprensión
de éstos yzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla interesaba conocer cuanto se
decía de ella.

Una noche me invitó a cenar' en su casa.
Nunca olvidaré la alegría con que pasó a Ia
cocina para freir un par de 'huevoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA,y pre-
parar el café. lMe maravillaba elpenser que

en esos instantes era:mi propia cocinera. ISi
Ia hubíeren visto los millares de personas que
sólo conciben a las estrellas en sus Rolls
Royce o <tomando !bañosde leche en Ias iba-

ñeras especiales 'quese ericeque tiene De'Mi-
Ile J (Era tarde, los sirvientes se halbían retí-
rado y estébamos soloa.y sentados en el suelo
hablando de países extranjeros y de la ex-
treña fllosoña de Hollywood. Repentlnamen-
te se puso triste y comenzó a ihalblar<Le lo
que se decía die ella.

<dMesiento completamente 'Sola, en un de-

sierto, di10 Alma. Antes 'queríair adelante
siempre sola. IEran los días en los que no me
curaba de la ,genw. Vivía mi propia vida como
mi imaginación soñaba. No sabía a:ún que la

mala opinión. de los demás podía hacertanto
d'año. No conocía ].0 que sígniflca estar real-
mente solo. Yo necesito regresar y vivir con
la 'gente. Necesito 'que se me reciba en todas
partes.»

iLes<Jbrevino una agitación terrible, Com-
prendí 'que necesitaba algo. Ya más tranquila

. prosiguió iha:blándomede las más extrañas

fantasías. Evocaba las vidas tronchadas de
Mary MUes Minter, de ~la1bel Normand, de
Walllace Reid'. Su ardiente mente creaba fa-
langes de enemigos dispuestos a !herirla. Me
refirió 'que no hacía mucho padeció a causa
de un sueño ihorrilble. Se encontraba en un
desierto cuyos límites tocaban al Cielo. Se vióedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

~D O D U la r¡itm .

a sí misma en medio 'de la soledad rodeada
de millones de enemigos y rivales. iEIllos la-
pidaban sin piedad reputación tras reputación
lIlasta que el artñente fuego del desierto re-
du~o sus cuerpos a cenizas que las arenas
absorhieron. Y en 'el lugar donde ellos habían
sido sacrificados brotaiban flores maravillosas,
de todas suertes y colores.

lEn realidad, Alma tuvo en su vida muchos
momentos d1e verdadera locura. Cuando con-
cluyó de filmar ,«El circo flotante» el exceso

de trabajo quebró su. frá!gil eensihilidad. Su
madre deseó internarla en una Clínica hasta
que su curación fuera definitiva. !No pudo
conseguirlo. Pero las gestionesy el consumo

cada vez mayor, que ella hacía de los narcó-
ticos, pusieron a Ias autoridadesjudiciales
en ~a pista. Estalló el escándalo.

Una noche.enteó precipitadamente al Hotel
Roosevelf y pidió una !habitación. Poco .des-
pués aibandona'ba el Hotel.A la mañana si-

¡g)iien1~, 10'8 periódicos anunciaron que Alma
Rubens perseguida por las autoridades del
Esta:<fo como IViciosade las "drogas 'heroicas,
se había ocultado en el Boosevelt, ..

Poco después [os periódicos lanzaban una
edición extraordinaria:' íEl iBoulevardde Ho-
llywood había sido testígo de la ibatalla sos-
tenid'a entre la estrella y los médicos del De-
partamento Policial.

Cuando regresó del Roosevelt, Alma Ru-
itens -ofreció a los médicos seguir los apacible-

mente a la mañana siguiente. Se Ilrata:líade
evitar la publicidadkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAi el escándalo. Pero
cuando los médicos volvieron, Alma 'se deíen-
erió como una ti,gresa, les arañó y les mordió
'Sin consideración alguna y atenta sólo a de-
fenderse. iFinalmente.los médicos decidieron

J
esperar 'que se calmara y se retiraron al co-
che de la ambulancia 'que se encontraba en
la puerta, A·1ma aprovechó el instante y trató
de escapar por la puerta posterior de Ia casa

consiguiendo llegar ihasta el Boulevard y co.
rrer media cuadra a].00 largo de él. Los mé-
dicos y Ia po1icíaeciharon también a correr
Ilras ella. La escena tuvomás dramaticidarl

que todas sus películas reunidas. Vencidaen

la luciha, Alma lRulbens Iué conducida al co-
che de la ambulancia. Pero una vez dentro

reaccionó y en medio de una tempestad de
maldiciones hirió ami médico con un corta,
papel que estaba al alcance de su mano.

V

A fines de 1000 vino por última vez Alma
a California. La traía la d~eterminación de di-

vorciarse y dejar enteramente Iibre a Ricardo
Cortez. Le amaiba demasiado para O'blilgárlo a
'soportar el peso de su enfermedad.

Días después de haber llegado emprendió
su fatal viaje a 'San iDiego. Se laMUSÓ de
¡portar drogas yfué arrestada. !La policía co-

menzó 10'S trámites judiciales correspondien-
tes. Un [uicío escandaloso estaba a la vista.
Una vez más 'Su nombre d1guralba en los pe-

riódicos. Una vez más la quemaba el escán-
d'alo. La Pascua !l10 üiabía sido pladosapasa
ella.

!El cinco de enero de mil novecientos treinta

y 'uno a las cinco de la tarde murió en la cesa
de 'Su amigo y médico.

lEsa misma tarde filmaba Ricardo Cortez es-
cenas de amor !fácil en los estudios ere la Ra-
dio Pictures,

FERNANDO RONDÓNxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

7 + '!la, [

LAS películas de mayor éxito de la

temporada de Selecciones Filmófono,
distribuidas por Febrer y Blay, han sido:

Un drama
y

El e xp r e ss

Misterios
y

de Africa

Sous les Toíts .de
Cinco semanas encartel

estrenadas en Tí V O L I

en la •nreve

París

azul
en CATALUÑA

1
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BERLINESASNOTAS' zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

L
os fabricanteszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAde películas de Alemania

, se ha'liana,gitadisimos. Hartos de sufrir
las imposiciones de la Tobis, cuyas exi-

.gencies van más allá de los límites de,10 mons-
truoso, ee han unido y !han resuelto declarar
la Iguerra a esta entidad electrotéonica, especie
desal1Jguiduela insaciable del cuerpodebilitado
del proouotor de film s , moderno vampiro pro-
tegido 'PQl' las leyes sobre las patentes. ¡Y es
que no !hay otra salida! O la 'I'ohis rebaja sus
precios dealquiler desus aparatosen un 50
ó ,60 pOI'lOO, ó 'el film 'sonoro cesará de existir,
La crisis iha Jlegado a ISU 'Punto culminante,

iEI cotidiano cinematográfico alemán, «Film,
Kurier», órgano oficial de la industria alemafia
úlel fllm, hace taempQ ya 'que 'se ocupade ¿ste
triste estado de- cosas, IRiecientem'ente publicó
una bien documentada información 'sobre loo
precios 'que la Western y otras entidades ex-
tranjeras posesorasdesistemas deaparatosto-
rnevoces cobran a los productores de IÜ'spaíses
respectivos. y se vió claramente la ruinosadi-
íerencia de los precios de la Tobis. Para que
se tenga, una .idea aproximadade lo que cuesta
la fabricación de una películasonora corrien,
~e en Alemania, he aquí unejemplo entre mu-
chos :

Suponiendo que el 'Productor tenga a susro:-
denes todo un 'personal honrarro y activo, ca':
paz de 'trabajar con la mayor rapidez y ter-
minar los interiores de la cinta en 20 díasde
taller=-eebido es que las cintas sonoras con-
tienen poquísimos exteriores+-a trueque, cla-
ro está, de 'que la calidac' sufra, ya puede
darse por satisfecho. Ahora 'bi,en; la Tobis co-
bra por 'el alquiler de 'sus aparatoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA2.500kjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAm al'-

cos dia7'ios, tanto 's,i se han utálízadc 10 minu-
tos como 8 horas. (¡Y muctho ojo con las horas
suplementarias, pues las cuenta can recargo, 1).
A estos 50..0.0.0. marcos que forman el total de
alquiler de aparatos, añade la Toibis .una ,li-
oencia de 4 marcos 'Por metro erenegatívo, más
otro recargo por cada positivoque de la cinta
B e saque para 'su venta al extranjero. Calcu-
lando muy modestamente, tomaremos la su-
ma redonda de 20.000 marcos más, para llegar
al total de 70.00crmarcos. (Si la cinta se vende
bien, esta cifra llega a redondearse con
100.000 msrcos.)

Supongamos nada més 70..000 marcos, como
he dicho. r añádanse 20 día:sde <alquiler de
talleres, con luz, personal, materiales díver-
sosvetc., a razón de'2.500 marcos por día, que
'hacen un total de 50,OOD,que urüd'os a los
entedichos 70..000 'que la Tobis cobra, nos ha-
cen llegar a Ia cifra de 120..000. marcos, 1y
todavía no ihemos calculado ,el preciode ar-
tistas y comparsería, d'irector, autor, opera-
dores, arquitecto, jefe de la toma de vistas,
personal ayuúante, 'Peluqueros, guardarro-
pas, alquiler de muebles yoibjet'0s diversos,
materíal virgen {una película hablada de
2.500 metros -neeesita, 'para imagen y sonido,
unos '215,000 metros de negativo: a 50 pf.e-
nígs metro de 'Pancromática), fotógrafoy ma-
terial fotográüco, maestro compositor, Ol'-

questa, autos para los correspondíentes tlrans-
portes, gastos Ig.enerales de oficina, ímpuestos
y seguros 1 Si el reparto de la cinta contiene
d'os «estrellas» (a 12.000 marcos cada una)-:)
media docena de actrices y actores discretos
y no muy caros, con un 'Par -de buenos ope-
radores y 4{) ó ;50 comparsas nada más, no
andaremos lejos de un totalde 10.0.000 mar-
cos, 'que, uuidos a los 1'20.,000 marcos qu,e
Tobis y los talleres perciben, hacen una suma
de '220..000 marcos. Vienen ahora el reclamo,
las copias 'Para Alemania y gastos diver,so's
generales durante Ios tires o cuatro primeros
meses, y ih'emos.Jlegado alos ,«-300.000 mar-
COS)),

Como 'se üia visto, una peliculita ooreiente,
bien hecha, aunque sin pr,etensiones, cuesta
actualmente 300,000 marcos, precio harto eX-
cesívo.

Si la 'I'obis rebajase sus pretensiones, dos-
talJl.e'[',ess,eguirían el ejemplo, los artistas se
avendrían a razones, y todos los factores in-
herentes a la fabricación. de películas no ten-
drían más remedio que seguir el movimiento
a,e rebaja, con 1'0que estas películitas co-

,/

rrientes llegarían a Iabricarse a mitad del
precio- actueí, poco más, o menos, con lo que
seoíbtendría un aumento de producción'Y una
rentabilidad de las cintas asegurada de an-
temano,

iEn vis ta dle 'la situación insostenible, los
productores alemanes, han tornado la decisión
de fabricar la:s versiones extranjeras en Pa-
rís, 'en donde les cuestan la mitad de, precio
que en Alemania. Y esto provoca, como es
natural, una crisis espantosa en el seno de
10's artesanos de la industria de1 film en Ale-
mania, quienes, a su vez, han provocado di-
versos movimientos de 'protesta .no solo con-
tra la Tohis, sino 'contra el mismo gobíerno
alemán, quien, por una parte, autoriza a la
Tohis a estrangular a ,la industria, y, por otra,
impide la realización de versiones extranje-
ras en el país por medio de 'sus leyes severas
de 'Protección úle la industria con el famoso
y exageradfsimo contingente y sus impuestos
desconsideradds. -

Tal 'es la situación' actual en Alemania.edcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

J ry
El número de los sin trabajo

de un modo aterrador.
Los cines empiezan a sentir' losefectos de

esta crisis u'el 'Pueblo, a la 'Par que los «pri-
meros picotazos» del verano.

Los talleres continúan vacíos, y en las ofi-
cinas de los productores se agolpallf muche-
dumbre de artistas y 'Personal técnicoartístl-
caen demanda de trabajo.

En un próximo artículo daré cuenta dleta-
liada de la formación de una sociedad colec-
tiva de artlstas, directores y demás personal,
que acaoa de empezar su primera película;
los estatutos d~e_esta agrupación podrán tal
'Vez servil' de ejemplo a los cinematograflstas
de España.

Como tamhíén 'Podrá servir de ,ej.em'Plo el
funcionamiento de la importantísima entidad
alemana «Deutsehes Líchtspiel-Syndlkat», a
la que- pertenecen casi un millar de dueños
de cinematógrafos de Alemania.

Esto 'suponiendo que en nuestro país pue-
dan producir efecto los ejemplos.

Pero esto hará ob~'eto de posberíores ar-
, tículos.

Berlín, 1931. ARMAND GUERRA

Bairymore habla del amor y del bello sexo
'le Q. ué opina J ohn Barryrnore, consi-

derado por muchas de 'sus admi-
raú'oras como el más romántico

- de los astros de la pantalla, acero
ca del bellosexÜ' ~ ,

Barrymore tiene opiniones típicas suyas en
lo que se refíere al amor y Ias mujeres. El
gran actor expresó sus puntos de vista du-
cante la filmación de «Tempestad». .Su amada
es, en 'esta película, la exquisita Camila.. Horn,
blonda actriz europea que rué a América ex
profeso para trabé\Jj.ar al lado de Barrysnore
ante la cámara.

Las mujeres son demasiado listas para los
hombres, 01',00 Barrymore, y el sexo débil esI

el verdaderamente fuerte, el 'que dominacada
vez más. En realidad, opina que las mujeres
vendrá un 'día quelo dominarán todo y regi-
rán el mundo a su a'lhed'río, Las mujeres,
dice, antes 'que nada 'saben siempre 1.0 que
quieren 'Y no cejan, hasta ohtenerlo. En cam-
bio, los íhombree a veces no, saoen lo que
quieren; después de obtener 11I1acosa no sa-
Iben 'si realmente la deseaban.

-Según Barrymore, las mujeres no han cam-
biado a trevésde Jos siglos. Llama especial-
mente 'la atención hacia las mujeres, de Sha-
kespeare, ,las cuales son ilguales a las de hoy
.d'ia por la razón de 'que son personejes rea-
les, Por otra parte, el célebre actor dice que
las mujeres de Dickens san «imposibles»,
pues tales mujeres no han existido nunca.'

«Las mujeree -de IBIS novelas de Dickens
eran las mujeres que 'el escritor hubiera que-
rido tratar, mujeres débiles, apacibles, man-
sas y 'sin espíritu», dice Barryrnore. «Nadie,
excepto Dickens 'hubiera querido encontrarlas
fuera d'e las págínas de un lihro.»

, lBalTymol'e )Yeñala :a [I1osalinda ry Beatriz
como dos ejemplos a comparar .con las mu-
[eres mo dernas , independientes, caprichosas,
deliciosas, 'que el astro de la pantalla admi-
ra. 'j Pobre Orlando 1 Barrymore le compade-
ce, cuando Rosalínda le coloca una cadena
en el cuello, primer collar de esclavo,y el
hombre no puede hacer másque ruborizarse
y tartamudear, Pero Rosalínda 'Sabía lo que
quería. _

d Julieta P Barrymore da su franca opinión

Y ~rf cieTJ!íjlcéJ ,GXen-
. fo ele olor cfe5éigracfabfe.
-Exquisitamente per!umac!o.'

BLAICO-BARCt:IONA

P O TE 3P U ./O B R E O '50P T./.

sobre los Iemosos amantes, y explica porqué
nunca -lhª caracterizado a Romeo. «Julieta te-
nía catorce años, la edad en que las mucha-
ohas saben más que nunca, Sienten curiosi-
dad y 8<vilfez de 'conocer la vida, todo lo nue-
vo, La gente de más edad puede dudar de su
propia Sabiduría, pero no 111118. joven de ca-
torce años.

«Julieta, alejada de los hombres, se ena-
mora del primer [oven a quien tiene ocasión
de conocer. Lo mismo hubiera ocurrido si en
lugar de Romeo ihubi'era sido el hombre que
trae el hielo a u'omicilio, que el lechero o el
muchacho de üos comestfbles. Romeo estaba
medio 'enfermo de lo que él creía amor hacia
Rosalinda cuando conoció 'a Julieta, Romeo
era un asno. No saoía lo que 'quería ni tenía
la s~ciente energía mental para resistir a la
muchacha, IElla era más fuerte queél. Supu
mantenerlo -donde le necesitaba. Un ihombre
no sabe nunca lo 'que quiere hasta que al,
guíen más ee lo enseña.

))'1 Be encontraron, suspiraron 1 E.J amor ful-
minante, el famoso «con de Ioudre». El amor
fulminante es realmente apetito. Luego viene
el amor real o saciedad. Y también el remor-
dimiento, ,generalmen~e.))

lBarrymore no tiene en mucha estima a Ca-
talina ,y Petruohio. Dice que «La fierecilla do-
mada», de Sihakesrp,eare, 'es una novela in-
acabada, que Shakespeare no se atrevió a le-
vantar de nuevo el telón, Lo que sucedió des-
pués, según el astro de Ia pantalla, Iué que
Petruchio lamentó haber conocido a Catalina,
Ambos tenían nna personalidad vilgorosa,
exagerada, y habían de estar en guerra hasta
el día del ~uicLo ¡final, declara lBarrymore,
Cree éste que 'Pmbwblemente ihay algunas
mujeres modernas iguales a Catalina, pero
no quiere admitir que conozca a ninguna.

Como ejemplo de la relación entre hombre
y mujer, Barrymore cita uno de histórico :
Napoleón y J'0sOOna, con la que dice 'simpa-
tizar, pues se casó con un hombre que cuando
estaba a 'su lado pasaba la mayor parte del
tiempo halblando ,¡k si mismo, «La imagina-
ción de Napoleón estaba ocupada constante-
mente con una mujer, mientras conquistaba
país tras 'PaísI'j ejecutaba 'sus movimientos
estratégicos. Escribía inflamadas cartas ele
amor a Josefina en víspera de las más ím-
portantes lbataUo.s. tE'Sto probaría la falsedad
de la idea dle que solamente podemos vencer
consagrando 'Por entero nuestro sntendanien-
to y nuestro corazón a una 'Sola cosa. Yentre-
tanto Joseílna ponía sus ojos en otros hom-
bres, Joseñna no era voluble. La-s mujeres no
necesitan serlo. No viven en las nubes como
nosotros. Les interesa el afectoy, las aten-

- ciones perscnales. El Arco del Triunfo es cosa
bella y Josefina pudo admirarlo cuando lo
vió 'por vez primera, pero noes cosa para
soñar con ella al calor del hogar.»
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. SILUETAS

LA WRENCE TIBBETT zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

P
OR esta ,galería irán desfilando todos
aquellos artistas - cinematográficos o
no - que de un morro directo hayan

contribuí do a Ia difusión de las composiciones
musicales de los films sonoros por medio de
los discos íonográñcos.

Comenzaremos 'Por Lawrence Tibbett, que
es quizá -el 'que más méritos posee, para abrir
la marcha.

Al comienzo de la temporada que ahora ter-
mina, !hubo para nuestro público una revela-
ción 'que le llenó ci'easombro. La revelación de
una voz: la <deLawrenoe Tihhett. «La canción
de la estepa», le mostraba al público español
este artista para él desconocido, y el 'Volumen
extraordinario de su 'Voz no sólo lellenaoa ele
admiración entusiasta, sino 'que le dejabaper-
pIejo. «Será.truco.vexagereción del altavozn=-
se decían algunos, Pero no; nosotros que cono-
cíamos algunos discos de Tíbbett, publicados
con antferioridad al descubrimiento del cine
sonoro, sabíamos 'que la potencia de su voz
era verdadera, aunque¿ claro está, siempre un
poquito aumentada por el altoparlante, 'en
proporción igual al aumento que todas las vo-
ces han ,de tener para ser «proyectadas»y
para 'que .guar,den !proporción con las imágenes-
del 'film, que aunque notablemente aumenta-
das, las vemos, por natural asimilación óptica,
de tamaño corrien te.

Lawrence Tihbettl, barítono del Metropolitau
Opera House, deNueva. York, ha .sído uno d'e
los rpocos cantantes de ópera quezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAel cilie so-
noro ha Declamado para sí.d Razón P Es bien
sencilla. La hermo-surade la 'Voz no guarda
relación alguna con el rporte físico de las per-
sonas y, por lo tanto, se puede poseer una voz
maravillosa y una horriíble lfigura al mismo
'tiempo, y 'Viceversa. 1 CuántoskjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd ivos-¡y d i-

vas ¡-se hallan, por desgracia suya, en el pri-
mero de estos casos1 Mas no así Tibbett. Este
barítono de la voz potentísima, terror de to-
dos los micrófonos, posee una arrogante y-
simpática ,figura y-lo 'que es más raro todavía
en un cantante oélebre=-posee también juven-
tud.

Tibhett, el cantante, es el rproducto de su
propia 'Voluntad. De [oven fué díscolo y no
quiso aprovechar sus facultades rpara el canto
y se dió a recorrer América. en una compañía
tea tral de verso. Pero cuando se' vió casado
cl1ecidió&bandonar su 'Vida un tanto borrasoosa
de farandulero y 'se dedicó con ahinco ,a per-
íeccionarse en:el -canto con el propósito de,
más tarde, dedicarse a dar oonoiertos El1'-8-

s¡Pt~do íué q~e al año siguiente d'e est~apren,
dizaje la critl<:a le promaclaha el mejor can.
tante de América, a raíz de su aparición en el
Metropolitan cantando (((Falstaff».

La próxima temporada esperamos ver su

.. DODUlarfilm.

PELÍCULAS
ima-gen y oir su voz en elfilm "El !hijo pródi-
so». de M. G. M.

Tibbett impresiona sus discos exclusiva-
m-ente para «La Voz de su. Amo», la cual,
aparte d1eotros varios discos suyos de óperas,
tiene editado uno de«íl.a canción de la estepa»
con el número iDA-l102 (etiqueta roja,25 cen-
tímetros) que contiene las canciones tituladas
«Cuando te mITO» y ,«iLo.paloma hlanca».r

'DISCOS RECIBIDOS .

"Canción de amorH.-La voz de su Amo

L A v-el'dad "es 'que compon-er tangos no es
privaflivo de los argentinos, aunque
otra cosa crean éstos. El tango «argen-

tino» ni es argentino, ni tiene nacionalídarr
a1guna: es internacioal, como la música «yan-
qui» ; y así como cualquier compositor con un
,poco de inspiración y otro pocode gracia-y
a veces sin 10 uno ni lo otro=-puedehacer un
charles o un fax, aunque haya nacido en Ciu-
dad Real o en Toledo-y no 'es que tratemosde
señalar a nadie al mencionar estas poblacio-
nes-, así también un súbdito de Mussolini->
con laequíesoencíade éste, claro está-puede
componer un tango Hancriollo como los d-eCa-
dicamo o Juan de Dios Filiberto. La demostra-
ción de esto la tenemos 'en el tango titulado
«G uiba l'l"¡'~a», de la película «Canción de amor»
-o l«tEn silencio», como usteci'es quieran, ya
que en unas partes se ha proyectado con el
primer título y en otras con el segundo=-, que
«La Voz de su AmO» nos. ofrece -en el di·sco
número AE 3!561 (etiqueta verde, '25 oms.). El
autor de este tango, el 'señor Fragna, es indu-
dablemente italiano, como 10 es todo en la pe-
lícula, y sin embargo, su composición tiene el
n:tismo ma~iz que los auténticos tangos argen-
tinos, y tiene 80Dre muchísimos de éstos la
ventaja d1eser bastante buena.«Guuarriui» es
una de esas falsificaciones que resultan con
más méritos que el original. Su ej,ecución por
la orques~ iMo. Mignone, con bandoneón y
todo, contribuye a .darle más carácter de«tan.
go».

!En la otra cara de este disco va impreso el
vals '(Q C m nción de am or» ~«La canzorve deü'o-
m 01'e»,), 'que sirv-e de tema y cl~e.título a la pe- .
lícula, Igualmente está interpretado por la 'or.;
questa de i.Mo_Mignone, Su autor 'se llama
Bixio. .

HEl rey de los frescos" •...:....
La' Voz de su Amo

ne <esta película ha editado «-La Vo·z des~
AmO» un disco con el número AE 357'2«e. v.,
'25 cms.) 'que recoge las canciones tituladas

. «C 'e ,st pO U T m on papá» y ,«J 'a í m a com bine!l,

ambas gracicsísimas y de los mismos autores ;
R. Pujol, Oh. iL. Pothier y R. Erwin (,el popu-
lar autor efe«Beso a usted la mano» mada-
me»), \. .,

tLli>Ú?J~aynuQie
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e C ata lu n ya

SONORAS
Tauto ~<C ',est pO U l' m on papá» (one-step)

como «Ic i m a com bine!» (fax tnot) están can-
tados por Nicolás Amato, «ehansonier» del
,(<lApollo»parisino, a quien corea jocosa-~ent€
y acompaña con su 'orquesta «Les J oyeux So-
llers Boy '·S».

Nicolás Amato es un «ohansonier» de agra-
dable 'Voz y clara dicción, a la 'que imprime un
singular gracejo' <que !hace recordar a .Cfrleva-
lier, aunque,' claro está, no es el gracejo del
célebre Maurice. Las dos composiciones, que
canta tienen un clásícosabor parisién queel
acordeón de «Les Joyeux SellersBoys» se en-
carga de subrayar.

. H$OUS les toíts deParís" ("Bajo

los techos deParís"), - Odeón

Más sabor parisién ,del París de suburbio
y barrios bajos, tiene, sin embargo, la [ava-
vals, ya popularísima, <queRaoul Moretti com-
puso para «Sous les toits de París», 'ese film
maravllioso de iR,-enéClaír 'que 11'0'8ha demos-
trado <que también nuestros vecinos los íran-
cesessabenhacer películas tan buenas y quizá
superiores 'que las americanas, cuando ellos
se10 proponen.

iEl éxito de «Sous les toits d1eParís» es uná..
ni-ID-een todo el mundo, y aunque no es este
el lwgar para destacarlo, lo hacemos así, no
obstante, 'Para señalar uno de ros factores que
ha contribuído a él, y el cual si 'que nos inte-
resa. Es ese factor 'su parte musical, y más es-
pecialmente la java-vals a que antes aludimos.
Las composicionesque ilustran «Sous les toits
d-e París» tienen-,c por qué no P-un 'Valor

. folklórico. Del Iolk-Iore apache, el único que
París-e-ciudad cosmopolita <que no cuenta con
otro üpismo que este d~elapachismo, del cual,
dicho 'seade paso, se ha abusado demasiado-
il'ili.t:ue(éIH:!'. El vals-java d-eMnretti viene "
ser un documento de ese folk-lore. Tiene todo
lo necesario para ello. Su música es eminen-
~emente callejera; alegrey fácil, pero no ram-
plana; tiene color y tiene nervio: <ella es el
n.e~vio c\1e·todo el film ; quien le hace vibrary'
VIVll'.

La orquestadel húngaro Dajos Bela, uno de
los mejores=quiza el m~jor~«jazz» europeos,
nos da su v-ersión de este 'Popular vals-java en
el disco «Odeón» número 183,.133' (eti-queta
azul, 26 cms.), versión magnífica 'POI' cierto,
como todas las suyas. Completa la excelencia
de este disco la' composiciónque figura en la
otra cara. Es un «slow-Iox» eleaaradahle me-
lodía, titulado: «H az sona? ' tu v i~H n» '. Su au-
lar -es el a~-emánWalter Jurmann,'Y lo ínter-
preta la misma orquesta de Dajos Bela.

"Monre-Caelo", - Odeón

A través de todo el ííllm «Monte ICa;lo» se re-
pite la canción «S iem pre», Es su lea motivo Y
los espectadores de !buen oídn ealen del cine
tarareáudula con agrado. Pero no es solamen-
te «?~em p1"'e» lo 'que queda impreso en la me-
mona. Hay otra canción 'que ~O'ualmente«se
pega-al oído -del espectador d.e(~Ionte-Carlo)) ;
es la 'que, 'en dos ocasiones canta Jeanette Mac
Donald, titulada ,{(,lf ás a llá de l horizonte azul'!
(<<B eyond O ve M ue haT izon))). Ambas las pre-
senta '((Iüy'eón»en un mismo disco : el que tíe-
ne ~l numero de catálogo 163.12t4 (e. a., '05
centlmetros).

La primera', «Siempre», está impresionada
POI: la orquesta Southern Serenaders, Y(M ás

a lla ,de l horisonte azu l»" lo está rpor la del Ho-
tel iPennsylvama, de Nueva York. Tanto una
c?mo otra composícíon, debidas a la col&bora-
c!ón de losseñores Wihiting, Harling y Rotbín,
tíenen 'ritmo de «Iox.trot», y como tal están
ínterpretadas - . RÉ. . CORD

Díscoestafeta

(En esta sección coutestaremos todas las
consultas 'que se nos hagan sobre discos de
películas sonoras.)
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'lIT

L
OS BIl'tfr'stas,son les personas másinte-
'resantes del mundo. Noparece sino

. que una de las condiciones para en-
trar en la cofradía del arte cmematogréñco
sea la 'd,eser persona ínteresantecLo cierto
es que 'Para poder comprender o éscribir lb
que ,bien pudiera Ilamarse «El'drama de la
vida de Fatty» , espreciso mirar la existen-
cia del artista ,desc1e ISUSIIiültiJples maniíesba-
clones. .;

Su vivir inquieto, turbulento, fervoroso, ha
tejido incidentes preñados deJá,gr'~a·s y de
.emociones, 'que !hoy vamos a recoger con la
revisión del célebre 'Proceso del voluminoso
y 'expresivo Fatty.

lEn un artículo precedente dejarnos al hio-
gradado aclima<tándos·een los, antiguos talle-
res de la Keystone. Presentado al respetable
de todo el mundo como famoso cómicoó~el
lienzo, tuvo ocasión de dar a 'su comicismo
el cariz de la máxima originalidad y el hu-
mor impero en aquellas. farsas acrobáticas,
nacidas en la infancia del cine, en las cua-
les los íntérpretes vestió'os , con'indumentos
excéntricos, 'eran héroes de ingenuas 'Paya-
sadas, persiguiéndose y go¡'p·eándose igua!
que muñecos de «guígnol».

1Tiempos Ih:errocos 1 lA'queJlas pantomimas
excesivas eran algo así como un sanatorio
de hipocondríacos, enlas 'que las caídas, -}.05

puntapiés 'Y Ias bofetadae, las tartasde cre-
ma y las carreraa por los .tejad'os desempe-
ñalban un papel preponderante.

Al 'saiir de la «Keystonec ee dirigióXL Nue-
va York donde formó 'sociedad con míster
Josepti Sohenck 'y firmó contrato con la Pa-edcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"M IIA M f 1"
E s e l ap ó s ito fem en in o

ex tra - ab so rb en te .
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C a ja d e 12 ap ó s ito s .

P ese tas 3 '60

3 ap ó s ito s

Pe~etas O ,g -= -.j
C a ja d e

- · DODular film.

LA LOSA DEL OLVIDO

o revisión de un .proceso célebre
ramount para estrenar 'sus cintas en el 'Pro-
grama de esta empresa. .

Ya.no podía quejarse de<susuerte ;ganaiba
siempre suficiente Ó'in~roy tenía todo lo que
deseaba, lEn tres años dirilgió, escribió y re-
presentó veinticuatro comedias a un mismo
tiempo,

Nadie que viera a Fa1Jllyen el banquete
que le ofrecieron los productoresy exhibido-
res cinernatogréfícos, en Los Angeles, el 16
de febrero de 1917, ..lJmblera reconocido. en él
al+hombre «extra» ique había evolucionado
'P0cO's años atrás 'Porun «studio» dedicado a
la industria cinematogréílca .

Las ¡primeras cintas iJ:¡.ec'hasen la nueva fase'
de su contrato' fueron: «El camarero», «Iln
Romeo desgraciado», ,«(SUnoche de novios)"
,«!FatJty en el West», «Fatty tiene la gripe»,
«Rayo de luna»; «Fatty en Coney .[sland)),
«El héroe 'de la aldea», wAd'iós 'enf,¡;rmera.:.,',
«i Oh, el doctor l...», '«!Fatty, sheriíf», «Fatty ..
equilibrista»,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAi 'en ellas iniciaron sus tareas
cinematográñcas cómicos de la categoría de
Buster Keatony Al.t St. John.

lEn 1<919, al anunciarse 'que Aribuckle hahta
firmado en, Ransas CUy un contreto con
Adolph Zukor, pr·esidenf.e de la Paramouut
'por medio ú'esus representantes, Joseplh M.
.Sdnenck y Lou IAnger, por un período, que.
. abrazaba tresaños y en el que estaba en-

Vuelta la suma de. tres millones de dólares,
3a noticia revolucioné al mundo.

Poresta !época !había interpretado la.famo-
sa farsa cómica titulad'a ,(dElamor», en la cual
hacía vel papel de un «mozo de cortijo» que
está enamorado perdido dela hijadel dueño.
Con él trab8ija'ha 1A1t St, John, como un ve-
rrihle rival: ,el hijo del más rico habitante de
los contemos que hacíatod.'o 10 posible para
echarle a perder su novelita y estaba a punto
de arrebatarle su 'Dulcinea.'kjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAI

tlMquir¡:endo: riquezas con .rapidez Iantástáca
el antiguo «extra» del cine d'ecidió comprar u~a
mansión principesca, digna de la nueva esfe-
ra en que vivía, y al efecto compró una resi-
dencía palaciega 'enWest ,¡\.dams Street,

Con la presencia de Fatty, ·la mansión que
perteneciera a distinguida familia de la: loca-
lidaó', 'adquirió una atmósfera bohemia y, has-
ta la techade la aprehensión del caricato, fué
teatro de una serie de «reuniones».

Jamás vaoilsba unartístadel cine al sen-
tír-se más .0 menos esplinático.c. a Gasa de
Patty..; .ArumckIe era el centro en torno. 'al
'cual gravitsba la colonia cinematográfica. Ir.
fines de 1920, !Fattyembarcó en Nueva York,
rumbo .a París, y íué acogido con gran entu-
siasmo. Un Igrupo de entusiastas admiradores
suyos trataron de cargarlo en hombros a-su
llegada; pero calculando ·errÍ5n·eamente el 'Peso,
lo dejaron caer sobre 'el pavimento, magu-
Ilándolo gravemente.

A 'Principios de 1921 se empezaron a propa-
lar rumores en que se decía que !Fa~ty pen-
saba casarse, pero el actor protestaba contra
dichos rumores, manlíestando que todavía es-
taba casado, con Minta Duríee, y no tenía de-
seos de convertirse en bígamo.

,'l1epwtinamente la tempestad se ·desenca-
denó sobre la obesa persona del actor cinema-
.tolO"rá!fico.La prensa de todo el mund'o y de
todos los matíces dió como. cierta la noticia
de lque lFatty, el' adorado de lospúblicos de
todo elipl~neta, se !hallaba seriamente _oo~-
plicadn en cierto homicidio de una señorita
americana.
.. Vaya conduoir de una mano al lector hasta
allí donde Fatty impresionó la primera esce-
na trégíca de su vida real. Se Ihalb.ía ido a
almorzar en el Hotel de San Francisco, ha-
llándose con algunos amigos y amígas en una
alegre fiesta íntima. 8~g~ sus aIDlstacles.,el
lema d'e Fattiy era el stJgmente: «Lareunión,
eso es lo bueno», ;y siempre trató de sacar

el mayor partido posible de la vida, vivién-
dola tumultuosa y libre depreocupeciones.

Sin duda durante el ihanquete se hizoco-
pioso consumo. d'e bebidas a leotiólicas y co-
mieron tan excelentemenbe; que10'8reunidos
sufrieron -Ios desvíos mentales, naturales en
tales casos, ahusando especialmente de la be-
bida la ihella Virginia Rappe, de quien se de-
cía estaba enamorado ·FatltY.

Imprevístamente éstey la señorita Rappe
desapar-ecieron de la sala. Ó'efiestas,y al poco
rato salió Fatty alarmadísimo a pedir soco-
1'1'0 para su compañeraque padecíaun ataque
ele nervios, tratando de arrojarse por unbal-
eón, 'gritando: '«1~¡:e aillO,go11M'e ahogol. ..))

Avisósecon urgencia un médico, pero a 'Pe-
sar d.'elos auxilios de la ciencia, lajoven ex-
piró entre atroces convulsiones.

Recayeron las sospechas sobre Fatby, quien
reclamado a consecuencia de ciertas' declara-
ciones ííestifícales que le clamaban Igrand'e-
mente, negó toúa participación directa en el
dramático epílogo de miss iRa:ppe, inculpabi-
lielad que parecían apoyar dos de lascertíñ-
caclones médicas, puesto que una de ellas
atribuía. el fallecimiento ala ruptura de una,
arteria mientras el otro declaraba que pe-
reció durante un acceso de alcoholismo agu-
do. En-cambio otros dos faculta'ti'Vos opinaron
a raíz de la autopsia, 'que la aotriz ó'isfrutaba
de 'salud excelentey que no padecía die enter-
medad alguna arterial.

F,at.ty fué a la cár-cel oentral de Los Ange-
les {California:) en septiembre de 1921, y 'Per-
maneció aIllí tres semanas, en'el curso de las
cuales solamente conversó con una persona:
su abogado. Allí, 'en la quietud deeu celda,
Arbuckle tuvo tiempo', mucho tiempo para.
reflexionar preocupado, quejándose de las in-
jus ticias de la vida. .

c! Qué seré de 'Fwtty ~d Se salvará de la s,Ua
eléctrica jl c! Cuál será el veredicto jl

En 'el próximo número estamos dispuestos
a reanudar la tenebrosa vista del 'Proceso
Fatty.

JESÚSALSINA
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R u p e r to de
H e nt z au

'N o m b r e d e l le c to r , . .

Domicilio .

D ir e c c ió n . .

....................................................................................

E I J te : Jcupones se cenjearén' p o r o t r o d e f in i -

t iv o lj la te rm in a c ió n de la n o v e la B l prl~

sionero de Z e n d a y de la sequnda p a r te

t i tu la d a R u p e r fo de Hentsen, de la E ; ¡ i to -

rial I b e r ia , q u e d lJ rd d e r e c h o lJ · u n a . ar-

- tb n c a $ t lJ P i l ; I J .
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L es vonidcdj ..
, una satisfacción legí-

~ tima para uné mujer

fi!)¡~s1"(~S"Z,~;': el ser más elegantekjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Itr~& ~~- que I~s demás.

Porque si bien es
cierto que la esbeltez
puede ser un don de
la naturaleza, tam-
bién es con frecuen-
cia el fruto de un
cuidado constante.

Eduque sus formas,
conserve la esbeltez
y flexibilidad de su
cuerpo practicando
deportes y llevando
constantemente una
faja o corselettezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

'/ftirners
Sujetan científicamente y moldean
el cuerpo de acuerdo con las
leyes de estética. No molestan
nunca.

Adopte el modelo Worner's idea-

do para Vd. y rea-
lizará el sueño do-
rada de todo mujer:

ser más esbelta
y elegante.

De vento· BARCELONA: El Siglo .•
Corsé Higiénico. l cur¡o. 49 Corsé
Americano, Boquerío. 25 .. Pc r is Cor sets,
Salmerón. 21 y Plno. 6 . Cor seter ro Imperio,
Fernando. 31 . lo Condal. Puertoferriso, 28.
Cortagena: Norvóez. Moyor. 40.· Casfellón:
50"000. Col6n. 21 . Gerono.: Roig. Horro s. 1.
MADRID: El Paraíso. C Son Jerónimo. 4.·Málago:
Agulo Oro. Nueva. 14.. Oviedo, Amparo. Mog.
doleno. 18. . Palmo: l cssolte. S Nicolás. 29.
Sc bed elt- lo Españolo. B Igles'0.3 S.Sebastián:
Herno or, B -Scmtc nde n Gallo Oro. Ator o zorio s.Lé
Tarragona: lo Moderno. Un1ón.5 -Tortoso: lo Po-
risién. Ciudad. 5 . Valencia: Corsé Por¡s. Pza M.
Benlliure. 1.·Zor090zo: Corsetería Real, Coso 9.

Pida el catálogo ilustrado "Esbeltez" que remile
GRAns el Agente General. A. B l O C H·

Rambla de Cataluña. 11 • BorcelonoxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

· DODUlarfilm.

j Modistilla!

¿ Has penetr-ado alguna vez, lectora queri-
da 'en el taller de una modista d'e r·enom'fire?
¿ síP é No P lEs igual; si sabes-de su engranaje,
mejor; s~ 10 desconoces, _podrá:s darte cuenta
por mis líneas del trabajo abrumador y de. la
fantasía que derrooha continuamente la ale-
gre modístilla ; esa jovial cria bura, ora de ca-
bellos nu bi os-, 'ora negros; de ojos vivosy
labios reidores, que marcha alegremente a su
traohajo, en donde entre secas deliciosas y
creaciones divinas, desliza los mejores- años
dle su vida dando forma a 'sus ilusiones de
artista. ' .

I iMo·diJStillaI E&ta palabra parece querer in-
dicar algo vaporoso, frágil, deliciosa flgurita :
distracción de empleados y estudiantes.Y, sin
embargo, tiene corazón, tiene aJlrma, tiene lá-
grimas... , .

Su fondo es intensamenteespiritual, y así
como reparte, cariño·sa,solli'isas y miradas,
sabe, en el taller, -dar una real ínterpretación ~
a 'lo Ique el artista insinuó en 'la cartulina, a
lo que '131mego -d1e--lamoda acarició bellamente
en su imaginación cr-eadora.

- Sentadas las modistíllas en torno de una
larga mesa, :la directora, 'que Ileva sobresí el
peso de una responeabilldad, porque ha con-
traído cra obllgaoión de entregar a fecha lij¡{
un nümerode 'encargos, va distribuyendo en-
tre ellas Ja tela que más tarde quedará trans-
formada en objeto delicioso.

La directora es seria, no ríe, con gravedad
y a la vez con energía, llevael control de la
costura. Todas ven en ella a la hermana ma-
yor, que si en realídarr en el momento de'!
trabajoeolamente despegó Jos Jabios para dar
órdenes y Iacili tar ideas, Uu-ego, al fínadizar
la :jornada es otra compañera, querida y ad-
mirada porque 'supo ser indulgente y buena ....

Directora y 'cl'irig:i.da:sseben muv bienque
en su tra.'bajo hayqueponer un cuidado escru,
pU~(}SO; 'que Ua entrega de la prenda no debe
demorarse más de la fecha convenida. Que
vendrá la olienta a probary que no es gentil
decirla que !Il·Oes posible hacerlo porque no
hubo tíempo d1e poner la prenda en condicio-
nes,

y aquellas wqqI'ÍIilas que 'Vimos alegres' en
Ia C8.:Ue,y que nos pareció 'que su vida debía
deslizarse sin preo~c~pao1ones ni responsabili,
{jades, en 'este momentosienten sobre sí todo
el peso' de;U!Il deber. Se afanan cui.da.dos~men_
te, y puntada tras puntada ven pasar las ho-
ras, Ios días, ,10·smeses y .]OB'añosde juven-
tud sinti'e'!l'do en [o más Iho'Dodod:eSiU a'1ma
unos intensos amores: el del' tr8ihajo, y el
del hogar que piensan formar en un mañana
que a'guardan ansiosas, 'Puesto que en élci-
fran todas JM! iffusioll!es y los encantos rile su
vida ...

Trabaja, simpática modisttila, pon en tu
labor toda la d~licadeZia de1m. alma; y espera,
espera que~6g-1COes 'que quién como1Jú dió
a ila vida toda [a Iozanía d'e su sér, vea com-
pensado sus desvelos. D.

La moda en los traiesde boda

En .]0 eucesivo no os casaréis de blanco.
Esta blancura en que hansoñado tantas ca-
becitas jóvenes ·e ilusionadas, noserá ya die
n?or, como ha dejado de serílo el traj.e de
etiqueta muy fr·oouentemente para los nÜ'VÍOS.

La nueva moda nos Ilega agrandes pasos
de Londres. Las muchachas más elegantes y
más ricas nevan ahora trajes detísü d1e nlata
o de oro, y o tras telas 'grises y rosa pál!i.do.
Los vestidos de las doncellasde honor del
cortejo, son d,ea mismo colorque el' de la
d'esposa·da. Resulta de esto un conjunto de
encantadora armonía.

Los ramos cambian también. Ya Be acepta

e l7Lcn1íZo·
que estén formados de flores de color, rosas
de te o arñarillas.

Pasó eI. tiempc donde. después de muohoa
años de matrimonio ,-,·eencontraba, conemo,
ción, el traje-blanco elle la juventud y el tul
que veló nuestros sueños ·de ventura ... re-
cuerdos preciosos ,de amor y de esperanza ...

De interés 'para la mujer
Para dar brillo a la ropa blanca cuando se

la está almidonando, nadamejor que mezclar
con 0'1almidón una ouoharada pequeña d'e sal
común.

. Aquilino Matees. - La Solana. ~Siga us-
ted con las manos en la masa; no sirve para
el cine.

Francisco Delicado. - Almerulraleio, - Su
foto no es publicable. Para ser 'artista de cine
no basta con la afición, hay que poseer una
serie decualidades que muy pocos inrñvíduos
tienen.

H . M . - Valbl1Jdctlid.- Sí, ese eseu v·er-·
dadero nombre. Creo que es madrileño, aun-
que no .puedo asegurarlo.

Gaspar Ballester y Iuan Ortis 'de Castro,
cabos del Regimiento de Infantería deMeli-
lla, n.v 59, 2.0 Batallón, l.a Compañía, de ser-
vicio ·en Melüla, nos ruegan que comunique-
mos a nuestras lectoras '·que 'solicitan 'entre

I
MEDIAl DE '[411040
SED1l N1lTIJRlU. 1l 8'50 PTAS. ItlSA BELEIA Al/enidn Puertn

del linee), 35

ellas «Madrinas deiP az», lo que hacemos cou
mucho .gusto 'Por si ·a],guna quiere ponerse en
comunicación con ellos. -

Carmen Cachorro. - Ceuta. - Envíe 'su re-
trato y 'si 'es factible 10 publicaremos 000
mucho gusto.

J. B. Alfonso. - Ciudad. - Desconocemos
die momento la aofuacíón de ese artista, que
como casi todos los nacionales, no se preocu-
'pan de sumínístrar a las revistas su xíatos
biográficos.

F. A. Palacios, - Ferrol: - Por la foto que
envía de 'su amiguita vernos que es muy gua-
pa y la :puO:Jlica!,emos.y su retrato, d<::uándo
10 envíaj "

- Dos chicas locasdesearían sostener corres-
'P-ondencia con jóvenes aficionados al· ciney
admir-adoras d'e !POPULARFILM. Las cartas de-
bendiri'girse a esta dírección :A. y G. B. H.,
San Sebastián, 13, Ciudadela(Baleares),

Emilia Ardoma. - Cárdcb«. - Enví-e ~u
f.oto con datos sobre 'Suedaó', estatura, peso
y conocimientos ar-tísticos '0 deportivos que
posee y veremos de complacerla.

No se desespereque la vida guardamuchae
sorpresas,' algunas agradables.

R. L. - Valenda: - Gary Cooper, Para-
mount Studio '5451 Maraííhon St.-HoUywood
'2400, Hollywoorr (California); Greta Garno,
Hollywood.

M. Frimtz, - Neuille (Frasicui), - Las que
damos a la señorita R. S., de' Valencia.
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TALKIIES
NEWYORKINOS El galimatía! dezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

EL cine hablado en español, guisadoen las cocinas de
Hollywood, <está tocando asu término.' Cuestamu-
cho y produce poco. .

. El <éxito.de la industria norteamericana radica enel he-
000 de que Iaproóuccíón supera en una enorme cantidad
de veces 'el Gasto de la misma. Tomemos, 'Por ejemplo, las
latas dé tomates. Una lata de tomates cuesta al consumidor
unos cinco o diez 'Centavos. Por este precio no sólo ad-
quiere los tomates yaespachurrados, lo que le ahorra tra-'
[b¡>Jjo,sino que r eciJbe,'Y sin recargo alguno, una salsa de
procee'enoia misteriosa yel íbote. !El <bote que, lavado cui-
dadosamente, puede servir para <guardar gemelos, botones
de camisa, rizos de pelo y otlras muchas cosas. Si al 8!brir-
la se ha cuidado de no deteriorar la tapa, se le puede hacer
una ranura y 'utilizar luego <elbote corno ihuoha. Todo por
unos míseros centavos. .

dCómo se opera 'elmilagro+ !En virtud de que existen
muchas personas, cerstenares, miles, a quienes les agrada
el tomate' espachurrado y les complace recibir en premio
un bote de hojalata,

Con las películas ha<blaO'as <parec-eque no hay muchas
personas a quienes les ,guste presencier un sinnúmero' de
escenas acompañadas de unas voces 'que se expresan en
un idioma probsblementede origenespañol, pero bastante
difícil de averiguar con certeza. .

y yo creo, 'que si a los espectadoresde películas hahla-
das en español les regalan, a O1emás, como aliciente, la bu-
taca en <que'se sientan, no se mostrarán mayormente entu-
síastas de i-r al cine.

No 'es que hay-a fracasado <el cine hablado. Claro que
chilla demasiado y -el espectador <que se sienta en la ga-
lería, <junto al techo, merced a los ernpliñcadores y 10'0

micrófonos parece que, digamos, Douglas Fairbanks Jr., o
Bebé Daniels le están haiblauó.'o a ,gritosdetrás del oído a
pesar de 'estar 'viéndolos accionar a una distaneia respetable
sobre la pantalla. Es .una 'sensación ibastlant-e desagradable.
Máxime cuando el pobre' espectador no ;ha creído dar nin-
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· p O D u la rtilm .

español habladozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Ig.únmotivo paea que.sus artistas Iavcritos le estropeen el
tímpano.

En Nueva York estamos muy acostumorados al ruido,
J' esas voces que resuenan como trallazosen la can cavidad
del cine, apenas si despiertan eldeseo acuciador de pisar
un pie al vecino del esíento. En Igeneral nos encanta. De-
muestra que la 'Iamosa .pujanzay el ímpetu norteameríoa-
nos na han degeneraóc en HollywoodJ' las artistas de cine
se expresan con la mismaeneogía de las policías a los ca-
rretoneros de 'Nueva York y de Clhica.ga.:

Pero, é y en Hispanoamérica! Esos ruidos y esas voces
que en ocasiones, por la pobreza de Ios aparatos repro-
duotores del sonido, convierten las escenas de amor en una
serie d'echirridos feroces que más Ibien traen a laimagína-
ción, a pesar de las figuras de la pantaíla, tan angelicales,
escenasde amar en las selvas africanas entre chacales o hi-
popótamos, ¿,qué impresión causarán a nuestras hermanas
de raza, tan comedidos, tan suaves, tan melifluas?

. Tenernos, pues, el ¡pra,blema del sonido que más que
'Pl'oo],ema es uria 'oalamidad. Y luego nas encontremos can
el rprO'ihlema del le~.gu¡¡,j.e. Las veinteRepúblicas hispano-
amerlcanas (si !ha 'quedado alguna fuera es 'Parque al ero-
[listase Ie hace d'i,fídl recoedarlas todas na 'han logrado'
ponerse de aouerdo respecto al idioma.

Ya 'está vista' que en Hispanoani.!éricael caetellano no
puedeadaptarse cama lengua interamericana, idioma enel
que pudieran producirse películasespañolas en California.kjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
E l castellano supondría una abdicacién al meridiano de
Madrid yIos pueblos libres de este lada del océano napa-
recen estar dispuestosa' tener otra relación can la Penín-
sula ibérica 'que el calificarla en discursos y escritas can
el cariñoso apelativo de «maóre patria».

lEn cuanto al inglés supondría una abdicación todavía
más oprooíosael someterse al meridianade Wáshington.
Y así esté :la situación. Grandes películas; pero no se sabe
en qué idioma interpretarlas para las pueblos xíe habla

(Continúa en Paptallas )
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HA LLEGADO DE HOLLYWOOD
ROBERTO REY

Antoñita Co-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAE
N los [ardínes de los estudios Para-

mount le esperaban jefes, !flrectores y

artistas, entre, los cuales se movían,

inquíetos 108 reportera de todos los diarios

parisinos. Hizo ·su entrada triunfal entre

aplausos, abrazosy apretones de. manos. La

noticia de 'su llegada oorrió por los «plateaux»,

oñcínas, restaurante; por todos los rincones

de ;la casa, y un gran n'lÍ'lllero de personas

con la alegría y la emoción en el semiblante,

se prepararona recibirle ~espJl'és deabando,
nar por completo sus quehaceres.

RoIberto fLey ha inegado de Hollywood.

Viene con ese gesto altivoy simpático que

tienen los triunfadores. Le acariciael opti-

mismo que Ilena su corazón íaíanñl. Yen sus

Iaoíos nos ofrece la misma sonrisa con que

nos despidió no hace mucho.

Perdiéndome entre la multitud que le ro-

deaba conseguí negar asu lad~o:

-oEstlÍl usted oontentoj=-le di~e.

y él respondió, sin 'Vacilar:

-iContentisimo .. Aquí tengó todos mis

amigos .. Los que más me quieren.

---'0 euAI es el título de su 'Últimapro-

ducción, en !Ho'lliywoodP

~(oGente alegre»,

-y ahora, d para qué iha venidoP

-iD·ebo !haoer elrole principal en «;UJ1
hombre de frac)}, que d'irigen·· Carlos.

_San Martín y Roger Capellani.

~o Con quién P

---.Al lado de íI)osita Díaz Gímeno, Glo-

¡ría IGuzmán" Autonia.Go:tvmé, Ga;briel

Aligara, Baena, etc .

-éYdespuésP

lomer, que

toma p arte

en el film

"Un hombre

de frac".

..... '.•:"...
. .

Roberto Rey, protagonista

de "Un hombre de frac".



, Gloria Guzmán,

que tiene el princi-

pal papel femenino en "Un hombre de frac".kjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
I

-----Mereservan otro asunto.

-ó'lPiensa volver a tAmérica~

-!P{)r ahora,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBATI o. !En Joinville sé va a for-

mar una compañía con- objeto de hacer varios

íllms .de ,gran renombre. Ahora que comen-

zamos a tener 'Suerte debernos intensificar

nuestro trab8Jjo paraseguir a-la caheza dela

producción española, y -es-to,' en Parasnount,

es muy <fácil, !teniendo en cuenta 'que pos-ee',
'Por fin, torres los elementos necesarios. Ha-

cemos mucha falta a nuestr-o mercado y es

preciso- 'servirle con toda el alma.

~d'Cree usted que ha llegadoel momento

feliz para las p-elículas Ihaibladas ~ '

--.-ISí. Nuestros -~rectores con su esfuerzo,

están Ihaciendo marevillas. De un arte com-

pletamente [oven comienzan a 9:0n&eguir r-e-

sultados excelentes. Hasta ahora el único

obstáculoeran las palaibras. Diálogos largos,

de una pesadez abrumadora; a veces ingenuos

y mal trazados. Hoy 'gracias a la colaboración

valiosa deesoritores conocidos, Pedro Muñoz

Seca, Fernándee ArdavÍll, Honorio Maura,

etcétera, carecen de estos defectos,'Y ya {'S

fácil pop1er presentar una abra limpia, rper-

íeeta, 10 que antes, en sus 'comienzos, resul-

talb.a imposible. «Zamora nos-e .hizo en una

hora.» IClaro que isto no s-e le puede decir al

míhlico--ca's:i siempre lmpacíente->, que paga

•Do~ulariitm.
su localidad y exige oon razón lo que desea;
pero debe comprender los obstáculos con que'

se tropieza cuando una- cosa va ahacerse por
vez -prímera. 'Más aún 'Si se trata de arte.
«Zamora no se hizo en una hora.» Por eso el
cinema (haJ]}lado'tuvo sus ,grand'es tropíesos.

cuando odió 10<8primeros ;pa-sos. !Hoy le vemos
'caminar rápidamente y seguro de sí
mismo. óHacia dóndej Hacia el éxito de-

finitivo. Vea usted las 'P-elículas que han
salido fi'e esta casa: "La íncorregihle»,

«Su noche debo-
das», «Lo mejor

-es [reír ...» Sólo

e s t a s tres, ya

marcan una ruta

nueva, 'Proa a1

sol, !hacia la ,glo-

ria. .. Bien lo me-
rece la Paramounn'que !ha dado cuanto tenía

;porcon·s-e¡guirlo-. Todos 10.sesfuerzos puso en-

seguida al servicio de -su ideal.

R.ober'tG-R-ey, calla.. piensa, sonríe y acaba

con estas palaases :
--De seguir así,' en poco tiempo, nuestro

nombre se escritirá con letras de oro en ,;a

historia file Ia eínemetograíía mundial.
MARIO ARNOLD'xwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

DESDE ]OINVILLE

1~~PERIO ARGENTINA, la Ibe'ili'sima -y graoíosa

estrella, ecaba de recibir como regalo, una

gran caja de 'cuero, con la,

forma de una sombrer-era.

La dejaron en 'su cuarto y

fueron. a buscarla para que
la abriera. [Esto. no Iué posi-

ble. Cuancro Imperio Ar-gen-

tina se acercó, pudo ver con

baslianoo' miedo, que la caja

se movía, 'Y, sorprendida, creyendo en un

contenido peligroso, salió dando .gritos al [ar-

dín. Por fín íué convencídey entonces al des-

cubrir su interior se encontró con doshermo-

sos perritos é'e lana-s, que abrazó y besó en-

tusiasmeda. Desde entonces los lleva a todas

partes, ':l asegura 'que (harán con ella un role

en el próximo film.

Rosita Dlaz,

otra belleza

que apare-

ce en el
•
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G AN edcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAA R A , NUEVA
O HOLLYWOOD?·

¿Q.UIEN
'YORK

(De nuestro corresponsal especíal )zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

1BAMOSun amigo ry yo caminando en ani- -Vamos a ver-le dije, encamínán-
mada conversación por estas avenidas donos hacia el hervidero humano.
del «sube y Ihaja», cuando alllegar a UD Ya ahí, Ie preguntamos a un indivi-

crucero 'que conduce a uno 'de los talleresfí.l- duo, quien podría yo jurar 'Procedía de
micos, topamos con una multitud aglomerada Nueva York !por lo IDrusco de sus ma-
enfrente á'e un individuo quien tenía en 'alto neras, de qué se. trataba, «Lunch hour»
un Ietrero en forma de aspa, en el que xe (la hora del almuerzo), Iué su lacónica
leía por un Jado : J(<Ca'ile4'2», y por el otro: respuesta. .
«Broadway». . Esto me avivó elepetíto, de por sí

-¿Qué qulere.-decir 'e&e~---<preguntómed bastante 'excitado 'Por Iacaminata, pero
compañero. la alborregada paciencia de los mirones

JABON,DE
ALMENDRA~

¡Tantas fórmulas de belleza
que usted habrá leídoy aun
probado, y tan fácil ya mano
cotno tiene una, sencilla,
econórníce e infaliblel

El uso constante en el baño
yen el tocador, propio y de
los suyos, del famoso jabón

ORO CREMA
de pasta de almendras, gli-
cerina y aceite de coco. .

iN o o lv id e q u e se im ita ¡

LoS'PE:;~fUt\tS'Dt TA~QA
ALFoNS'o XII. 11

BADALoNA

nos hiso creer que ee trataba de a,J.go extra-
ordinario y,r1eci(¡lli:no,s emular-los, --!Look,
look (vea, ,vea}---<decill.uno do ellosapuntan,
(¡'Ó hacia un 'grupo enoabezado por un indíví-
duo con chistera->. rE,s·e'es IGeoffr,ey Kerr v
'BUS compañeros son Roibert Ames, wmiam
Post y Ricardo Córtez, todosríe lastablas de
Nueva Y.OTk. .

~d. Y {t 'Poco me va usted a decir queésas
tambIén víenen ds los teatros neoyorquinosP
--<tronó otro dieíos mironesen tono belíge-
rante.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

'---d Yo} No, no sé, d Quiénes son?
---1La8'lto'ta es Jobynna Howland ; la á1een-

. medio es Irene !Dunne, y la bajita es Dorothy
Le~, y ninguna viene de 108 teatros neoyor-
quinos.

-l«;p.~rdou me» {dds'p'éns'eme)---dije yo, apro-
vechándome deesa¡gansada para inmiscuirme
en la couversación-c-. Dorothy Lee no vendrá
(¡!e Nueva York, 1p'ero tengo In seguridad de .
que ,laos.oteasdoasr.
-¡ .....l.
~Mira, mira=-me dijo 'en Ínglés mi oom-

panero-o élNOes ese'el 'dueño de las canchas
de golf miniatura P

---¡Hoinibr·é, palabra que
,sí~.(¡lj.je 'eohándcle ,elujo
a (Rohert Woolsey ya sus

mseparaoles ga-
fas de Jgrandes
armo s.

-'., Y esos que
van con W001-

'se y, .d 'quiénes
sonj dA 'P oc o
son bamhién de

.teetros neoyor-
quinos ~ .-:- Inte-
rrogo sardónlca-
mente el segun-
do de los, miro-
nes, aquien pa-
ra entonces ya
teníamos' cal,1fi-
cado de «wes-
temer» (del oes-
te) por su uotí-
tud (¡le ibeHge-
rante 'antlllgonis-
mo va! «neoyor-.

borothy Lee, sonríe con-

hacG. en que Hollywood

~cerá a Nueva 'y orl.
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IzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAqilíno». DejarnoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAque éste le contestara, par ..
que ,ta'lIllpoca nosotros las conocíamos,

--:ID·eesos 1]10 ·00 .los nomhres ;.'Pera me su-
pongo que serén delegados de la convención
pelicnlerade la Radío=-contestóle sacando el
!bulto.' '

-"'dY a 'que no saben us¡tleci1es'quiénes son
y de dónde vienen esos P-!Inetí ya mi cueha-
ra. 1(<<tEsOS)) era un 'g,rup0 de 'seis mujeres y
siete !hambres.) .
. ~A'cruella alta, oarilarga-cdí]o el neoyor-
quino-, es Ed'l1U May Oliver;,el que se ase-
mejaa un !hanrada comercíante es Joseph
Cawjhorn ; Iadel 'la-dade la acera es JiU Eil-
mond Moore, esposa de Laurence Olíviec, el
rubio alflo que va al la-dode iLawerll Sherrnan ;
las 'Otras Besie Love, Pola Negriy Kay Fran-
cis. INa sé 1'08 nombresde los demás. ¿iL"as
conocen ustedes ~ '

-!Aquella ,es Arline Jud:ge-di1imos al uní-
8''01)'0 el «westemer» y. yü.

-'Su compañero es Bert Wil:reeler-dedaró
mi amigo," triunfante, poniénóonos a la de-
fenea por na !halber reconocido antes al sim-
pátioo 'Y oonocidísimo ,W1J1eoeliElr.

-¡Pera dquiénesson los otras tres varones P
--'insÍ's'lió 'el neoyorquino, en la.·
esperanza -de que algunos de
€Il1oB vinieran de los teatros <'re
.S'l1 región. Un «lhollywudianor
legítimo ,seact'elantó ,gratuita-
mente a contes-
tarle (par sus

, conoelmd'eruüo s
nodudarí'a 'ya
que haya sido
un empleado (le
la Ha,dia). -iEl
delgarro, de an-
teojos ein ari-
!!la's, es Wi!lliam Le Baron ;
equ el rechoncho, de facciones
bondadosas y Igafas de carey,
·es Schnitzer, el presidente de
la ift.ili:-O, 'Y el del pelo 'crespa,
sin sombrero, esees. Wesley
R1lJg'gles, el director de Cima-
rrón,

El ihamlbre picaba y decidi-
mos enceminamos ib,acia una

· pODularfilm.
r

que en el año pesado !había 85compañías t¡e.a-
trales, mientras que en el presente no hay
más que 4:2 trabajando P

--Sí; ,d'Pera qué tiene eso que '",el' en el
asuutoP

-c-dCómo ¡qu, qué 1iien'eque ver PPues nl
más ni menas que en el teatro ,t;ambMnse
aplica esa del surtído y la demanda, a cama
quieras 'llamarle, y que si la ,genbe en vez de
ir al teatro va al cine, no pueoen los teatros
subsistir ni los artistas 'vivir. A més de esta,
ee están pasaudo al oine ,1RSmeljares obras
tsatreles, y nada més natural que sus mís-
mos intérpretes, quienes se ssben la obraal
dedillo, na puedan resistir' el ¡gandha que les
ponen los peliouleros en la íonna demás dí-
nero y de un !buen contrato.

IEsta 'flH ,d'inero nas recordé 'que había que
pegar el almuerza, 'Y nos pusimas algo ttris-
tes.

pensatíva, 10 que favo-

rece' su belleza,

-Vámonos-le dij'e--. :!q
único que está .ganan do en

nuestro casa es 'el íondíste.

fonda. Ya sobre 'los víve-
res, medijo mi ernigo:

':--üy,e, d qué sabes tú de
'esto de la emígrecíón de
'los al'iti,stas de las tablas
neoyorquinas al cine, .íe
que tanto se enorgullecía
ese individue P

--<Hombre, . me parece
'que !hay mucho de cierta
en ello=-Ie con- .
teeté=-. d No te
'acuer,d'as
deaquel artícu-
'lo que. leimas
hace poca e n
una revista 'gre-
mial; . diciendo

.,/zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

t y Bessíe Leve, t l1

cambio, sonríe por-

que cree que Nue-

va York ~anará a

Hollywood.

,
,,
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, Los
gran s

filrns de temporada
x La Cinaes ha incoado a su vasto re-""

pertorío este fílmde -1 IIrner Bros ea el

que toman parteprincipal rWoolt, Vtvíenne

Sega! y Noah Beert.

A-uroraxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Dorada
Comedia dramática en colores

•
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NA apergaminada viuda neoyor-quina
decidió ir a ¡pasar una temporati'a en
Vinginia y alquiló para ello la casa

solariega de los Dangerñeld. Lag. propietarios
de la casa, situada en pintoresco paisaje, -há-
Ilanse en graves apuros pecuniarios, cuando
se les presentó la inesperada y cien veces
bendita ocasión de alquilarla. Familia cileabo-
lengo 'y ,¡l:e IgI'andt1s <caudales-'hallábanse a
punto ..de hundirse cuando, como quien ,e
agarra a la tabla de salvación, se asieron al
contrato de alquiler oírecío'o 'por MI'. Falk-
uer-en condiciones verdaderamente leoninas.
'Entre las <losas en que se obligaíhan los pro-
píetarios, fíguraba la de entr-egar la casa oom-
pletamente lista, con muebles y servidum-
ore. Y como si la fatalidad persiguiera alos
dueños de la <casa, resultó 'que en el momen-
to ci'etener que entregarla a la 'Viuda, de los
tres sirvientes contratados nosepresentó más
que uno : la camarera. iEn tan 'grave aprieto
miss Daegerfleld toma una resolución heroi-

. ca: desemp-eñará losoílciosde cocinera y hará
que Mr. Daugerfíeld, su hermano., cargue con
los de mayordomo. Con esta se conseguirá
que su anciano padre !lmeó'a trasladarse a Eu-
ropa,

Arl'eglap!J!s las 'cosas de este modo, hace su
aparición la viuca Falkner, a la cual acom-

pañan sucarácter infernal, su bija,' elpreten-
diente de ésta y un detective que presume
de Sib.'erlock Holmes, Apenas instalados los
'inquilinos, aparecen las dídloultadee. La única
sirvíenta auténtica, la camar-era, <tiene 'Una
irresistjble propensión alas lágrimas, Llora
por ~()do y no !hay ananera deconsolarla.
Para 'el colmo de complicaciones, la !hija de
la viuda se enamora del mayordomo'Y el pre-
tendiente ,de. la !h1ja anda medi-o loco,o loco
y medio <por la cocinera. Y lo <que r-esulta más
espantoso: ¡'el .detectíve se conmueve caó's
vez más de Ias lálgrirha-s de la cocinera.Se-
gura de que New York, con todo su bullicio,
ha de brindarle mayor sosiego 'queel rincón
,de VIDginia, convertido para ella en casa de
Tócame Raque, 'la inó'1gnada 'ilfr:s, Falknerde-
cide .b-atirs-e en retirada, Perosu _'Último do-
lor, eu última humillación, su última. sor-
presa, es.v. que cuandoda la' orden de mar-
dha nadie la obedece, lMis-sFalkn:ery su pre-
tendiente, porque han determinado unir-sus
res-pectivas suertes a las del mayordomo y la
cocinera. Ante la Iuerzadel Destino, la viuda
neoyorquina hace su -equip<J¡je,, ,y hace. mutis
por la estación de) ferrocarril, mi-entlras Cu-
pido 'queda haciendo de las suyasen a casa
solariega de los iDarugerfield,donde asoma,
no una, sino varias Iunas de miel.

Amparo Miguel' Angel,
una de las bellezas que
figuran en la comedia
musical de la Paratnount,
hablada en español,
"Salga de la cocína ", en la
que además- toman parte
principal, Roberto Rey,
Miguel Ligero, Enriqueta
Soler, Paloma Luján y
Carmen ]iméneZ.
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ARODIANDO la frase no menos clamorosos y
. célebre en "la histo- constantes.que los alean-
ráa de la indepen- zados 'I,l.ntelos públicos de

el 'e n e i a latínóameríca- " JJ.albJacastellana.
na, Rosita Moreno, la. En1'92:5 la vemosdebu,
hermosa actriz hispano- ta,r -con Harry Delí. Más
parlan~e de la Paramount, aoelante, t r a b a'i a por
podría decir que 'Si Espa- cuenta. propia en números
ña le d'ió la vida es Amé- die !baIle que figuran en
rica la que le ha dado la los teatrosde Nueva 'York,
gloria que llena a Américd Los Angeles, Chicago, San
y a !E.s'V<lJÍa.. Francisco de ,Calif-ornia y

Nacida en Madrid, iRosí- otras Igrand-é's poblaciones
tao pasó, cuando apenas estadounidenses.
contaba tres años de edad, Es uno de <esos números
a Méjico, 'd'oná~e suspa- de !baile precisamente lo
dres, el actor Paco More-' que hace que los herma-
no y la bailarina Pilaríca, ~os Sehubert p.aren a.~en-
fueron a establecerse por ción enla ¡gentil española
aquel entonces con la fu- a la cual contratan ~ara
tura estrella. qrue, ifi¡gUI"e'enIamagnjñoa

B' 1 d' ió ma revistakjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAP -Ze,auS 'U T 'eB ound.
ajo a ,.:reccI n· - Con esto '(rueda consagra-

terna, la mna. lempez? a dit ROt;Ha Moreno como
aprender a iballar casi al bailarina '<le cartel en Ios
mismo tiempo que daiba. Estados Unidos .
los primeros ,pasos. En Lo's 'comirimz~s del cinc
1918, ihatllá'ndos'e en la Ar- parlantey la necesidad en
gentína con 'sus padres, . ,
bailó por primera vez 'en'
las tablas en un teatro' de
Buenos Aires. Ese -dehut,
que:Ifllé' un completo triun,
fo para la infantil bailari-
na, inició la; carrera en la
cual aebía recorrer Ros·ita
Moreno los escenarios de
las principales ciudades de
la América Latina.

tEn Lima, en Panamá,
en IMéji,co, -dondequiera
que 'se presentaba, ora con
su propio :nombr'e ya con
el de Viela Viotoria.. 'que _
usó len las tablas durante
algún tiempo, et púhlico
acudía ínvariablemente a
admirar su belleza y :J.

aplaudir s u asombrosa
precooidad para el baile.

De la .América Latina
pasó ,la niña, mujer 'Ya, a
Ios IElstado-s Unidos, don-
de la aguardaban éxitos

que se ven las edi toras es-
tadounidenses de !hacer
películas hEl b 1 a ó' a s en
nuestro idioma abren nue-
vos ydHa tadísísnos hori-
zontes a la madrileñad:e
la América Latina.

Contratada '!por la Para-
mount después de una
sota 'P~uoelba, apareció !por
primera vez en «Amor au-
daz».

Después de «Amor au-
daz», Rosita ha sid-o la
protagonista femenina de

(dEl dios del mar», «Gente
alegre» y ~c!El príncipe
gondolero», producciones
las dos últimas, no ,sólo
hebladas, .síno original-
mente escritas en nuestro
idioma.

'En todas ellas ha de-
mostrado Rosita 'que no
sólo !posee la delicada be-
Ileza que ha valido 'el so-
hrenombre de Orquídea de
la pantalla, la gracia in-
nata y la depurada 'técni-
ca de ~<\ baílanna, 'sino,

además, el ,relento IC céni-
ca que la c-olocaentre la'
ñgure :gdbresalienl'es d'el
cinematógrafo en lengua
de Oervantes. Sin que de-
iba olvidarse IqUJe!ha triun-
fado esímísmo en ,el de
hatbla inglesa, e o m o lo
atesti-gua la feliz interpre-
tación 'que hizo de11'110 de
los Iprincipales papeles del
film Psramount «The San-
ta 'F<e Trailn.

(En dodas sus cintas luce
Rosita como ectriz, como
bailarina, como mujer de
<cucantad'ora belleza'Y cas-
tiza 'gracia.

Rosita

Moreno

tiene'

la

gracia

dela

madrileña

castiza

ye1

dInamismo

de la

.muchacha

yanqui.
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ART'E

dezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA3/4
El cinema sonoro avanza. Avanza, aunque.despacío,

y a pesar de que tropieza su desarrollo con enormes

dificultades, muy lógicas por otra parte, ya que
ha revolucionado el arte cinematográfico, su

, técnica, sobre todo. ,
Una de las producciones que marcan una
orientación, un paso adelante en el cinema
sonoro, es AL COMPÁS DE3/4, pre-

sentada en nuestras pantallas por Febrer
y Blay,

La mencionada casa alquiladora inició
ya la temporada espléndidamente con una

película de guerra tanconsíderable como
"Cuatro de infantería", a la que siguieron

otras cintas de alto valor artístico y técnico,
como "Romanza sentimental", "Bajo los te-

chos deParís", La madre", y "El express azul"

Febrer y Blay ha probado esta temporada su
capacidad selectiva adquiriendo un número de fi1ms

que honranel nuevo cinema.
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William Powell "$equ'edaedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAH con laszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBApelículast pero nozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

L
os «robos»cinema-

. . tográficos 'de Wi-
'lliam Pow,till inclu-

yen numerosas jpeltculae,
pero ni una sola escena,
por paradójico que parez-
ca.

. IEl '«quedarse» con pelí-
cules, o «robarlas», no es
Jo 'mismo 'que «quedarse»
con ·escena:s de las mismas,
y esto últdmo es procedi-
miento al que nunca ha
tenido 'que apelar el 'Popu-
lar ídolo del público cine ..
roa tográJfico.

Cuenco un actor (roba»
una película, o «se quedan
con ella, equivale a ·decir
que" interpreta un papel
de escasa importancia, y
lo !hace tan brfllaníemen-
te, que .Iograeclipsar por

ter a quien. se trata de
desacreditar se retire del

. primer término de la 'es-
cena, de modo que sola>.
mente se le pueda ver

. parte de la cara.
Otro 'de los procedimíen-

,tIos consiste en distraer al
!púiblico, sacando repetí-
rías veces el 'Pañuelo du-
rante la escena, tosiendo,

lEn tanto los compañe-
ros ú'e tralbajo de Willliam
!Powell. aseguren 'que ja-
más ha usado de tales pro-
oedimientos el popular ac-
tal', el püblico sabede so-
J:Jraque el número de pe-
líoulas que ha robado es
'grande. iEsto se debe, no
a .trucos, eino al <talento

triunfo personal, a fin de
que 'Pudiera lucirse un
actor 'que desempeñaba un
papel msígníñcante, síem-
pre que la escena lo requi-
síera. Gracias a .Powell,
no pocos actores de segun-
da línea han lograú'o Iu-
cirse de veras, y la pelí-
cula !ha ,gana-do considera-

capacitados 'Para prever ~I
efecto que íha de produ ir
en la pan talla un cierto
papel. A veces, un actor
que desempeña un papel
de escasa importancia lo
hace tan acertadamente,
que logra captarse inme-
díatamente la atención del
público. Tales triunfos
han servido a veces para
encumbrar a un actor de'
me.ú'iana categoría a las
cimas estelares. Un actor
así merece que sus com-
pañeros le ayuden en 'su
progreso y le den todas
las Iacilidades posibles.'

. »Una cosa que el p'ÚIbH-
oo iIlO siempre tiene en
(menta es que, cuando un
actor de segunda cabegoría
«roba» un papel, 'el primer

completo al resto de los
actores del 'reparto, y es-
<tolo ha hooho Powell con
mucha frecuericia.

iEllw:i'oIbar» una escena
. consiste en recur:i'ira tru-
cos mediante los cualesso
logra poner en situación
secundaria al primer ac-
tor; o al 'que asume el pa-
pel principal del momento.
Se puede lhacer atrayendo
la atención (¡'el púhlico, o
poniendo al actor rival en
posición ricríoula.

IAmba·s formas' de .cro-
bo» 'son 'sumamente comu-
nes en. la escena, por lo
'que 'Serefiere a la escena.
Uno de los trucos- másc{)-
rrien~es consiste en- reti-
rarse, durante el rodaje
de una es-cena, de la cá-
mara, de modo queel ac-

actor de lá obra actüacon
grandes <feS'Ventaja·s.1 En
primer 'lugar lJ.leva sobre
sí el 'peso total de la
obra, está en la pan<talla
la mayor parte del tiem-
po, 'y tiene quemantener
constantemente interesa-
do al público. Un tipo se-
cundario aparece en la
pantalla durante breves
momentos, y luego des-
aparece poi!' completo. Du-
rante una de estas Ibreves
escenas,es fácil olvidarse
del primer actor, a pesar
ú'e 'que es él quien man-
tiene el índerés de la obra.
Lo probaole, en la mayo-
ría de los casoses que el
aetor que íha «robado» la
escena fracasara 'Por com-
pleto, si le 'dieran el ,pa-
pel del primer actor.»

mirando el relo1, o ha-
cíendo cualquier otra co-
sa 'que ci'istrai,ga' la aten-
dónde Ia escena.

No hay un solo actor de
verdadera reputación que
practique tal e s trucos.
Oomo quiera que todos
ellos sen oonocídoe, los
directores dé. eX'periencia
se cuidan lhien de que no
se practiquen.

dramático 'd!eP o w e .1 1,
quien ú'.csde un principio
sabe dominar la sítuacíón,
cualquiera que sea la pe-
lícula.

!Lo im'P'or.tante en una
'Película, 'en opinión de
Powell, ·es la 'Pelíc-ula en
si, no sus actores. tEs co-
sa sabida que a veces ha:
s/licrilfica.d<?'Parte de su

:ti1emente 'en 'valor artís-
tico.

El '«Tobar» películas, se-
gün !Powell, es Ia cosa
más namral del mundo.

«Hay papeles, dice Wi-
llliam Powell, 'que a pesar
de ser secundarios tienen
tanta iIDlpOl'landa como el
del protagonísta. Aun10'8

más expertos ci'lrectores
se -encuentran a veces in-
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LOS GRANDES ANIMADORES DEL .CINEMA
JOSEP M. SCHENCKzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

JOSEPR M. SCHENCK, presidente de L<ls Ar-
tistas Asociaubs y j-efe de los directores
de esta entidad, maoió en Rusia el 25 de

diciembre ue 188'2. y Ilegóél Norteamérica en
189"2. Poco después, el joven Sohenck vendía
polvos y píldoras detrásrile un deslucido mos-
trador pertenOOÍlente 'auna pequeña tienda de
drogas del ibarrio chino {lCh,inatown) situada
debajo 'del iferI'ocarri! elevaúo en el Bower-y,
cerca de ObaUham Square. 'La <tienda era co-
nocida en la vecindad con la simple denomina-
ción del «Número 6». Uno de sus íntimos era
un «camarero cantante» Ilamado [zzy Balíne,
que trabajaoa en el establecimiento «Nigger
Mike». lAñosdespués, Sehenck participóélkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAm f-
dias en la '(dMus.iü Box Revue» de su amigozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
[zvy, pues Irvirig Berlín ;y Joseph M. Sehenck
continuaron la amistad iniciada 'en el barrio de
Bowery, amistad no interrumpida aún.

tEn '1908, Schenck, cuyo 'Único oopita'l con-
sistía en 600 dólares, encontró rel dinero su-
flciente para construir el Parauise iPark, en
Fort George, 'Par/te sepñentrional de Nueva
York. En Hll2., Paradíee Park Iué tan /buen ne-
gocío que los hermanos Joseph y Nicolás
Schenck compraron el Palisades Park, en
Fort Lee (Estado de New Jersey), del cual son
hoy -propietarios.

Cuando MI'. Sohenek se ocupaba personal-
mente de la dirección del.Peraráse Park, un
irrdividuo 'llamado Marcus Loew buscaba espa-
cio para la exhibición de ·p'clicula.sdentro de
un carruaje en Jos terrenos del parque.
Schenck y Loew se conocieron 'entoncesy al
manurar su amistad Schenck se convirtió en
una de Ias principales fígurae de las Empresas
Teatrales Loew, Últimamente, Mr. Schenck
compró los derechos de adaptación a la panta-
lla ele cierta movela 'Y contrató aRolanú' West
para 'que dirigiese la película. Josie Collins.
artistadel género Iírico ínterpretó el principal
,pwpel de la misma. El film costó '20.000 dóla-
res y Iué editado por Fax Ftlms. En sus dos
primeras producciones cinematográfloas, mís.:
tler Sohenck conñó .el rol de protegonista a
Elv-elyn Nesb :]lhaw.

¡Más tarue, contrató a Boscoe Anbuckle(Fat,
ty) 'para interpretar ,al'guna,s comedias distri-
buídas por Paramount. !En 1918, se convirtió
en productor 'de las 'P'elicuJ.as de Norma Tal-
madge ; \,<!Panthea))editada 'pm' mediación ae la
Select Iué la primera de ellas. Poco después se
convirtió también en productor de las 'films de
Constance Talmadge, 'Ce'it/ados por olaSelect.

Cuando Búster Keaton volvió de Francía en
1919, mientras 'Se !hallaba convaleciente 'en
un hospital (¡le Nueva York, MI'. Schenck le
ihizo una oferta y al 'Volver a traU)ajar Keatcn
'en Californta como artiata cinematogréñco,
lo hizo 'Ya !bajo la dirección de MI'. Joseph. M
Schenck.

Después de seis años de trabajar como pro-
ductor independien te, 'editando las películas
de las hermanas Talmadge, pormerñación de
la First Natíonal y las 'de Keaton, 'Por me-
diación de 'Metro Goldwyn Mayer, míster
Sohenck fué nombrado en-5 de diciembre de
19M jefe 'del ,grupo d-e directores
de Jos Artistas Asociados, entidad
fundada en 19W como organiza-
ción editora «le Jos tfilms produci-
d'os indepcudientemente por Marv
Pickfor-d, Oh:arlie IÜhwplin, DOll-

glas LFair,banksy. 'David W. -Grif-
fi·fu. Inmediatamente, :MI'. Schenck
amplió los megocíos de Los Artis-
tas Asociado". En los años 1092,5v
19'26, Norma Talmadge, Gloria
Swanson, Corine .Griffith, John
Barrymore, Saanuel Goldwyn,' Mo-
nis \Ges~ y otros destacados pro-
ductores inu'ependi-en'OOs pasaron
a integral' la orgsnízación de mí s-
ter Schenck.

El 23 de mayo de 19'26, míster
Schenck anunció la organizacíóu
del Circuito Teatral de Los Artis-
tasAsociedos, una cadena d-e vein,
te teatros, cuyos 'direútores serían
presídi dos ;POI' él mismo.

El 4 ele abrilde 1917,JOSBph:M. Schenck )
Norma Talmadge se casaron en Conneeticut.
Se conocieron cuando miss 'I'almadge estaba
codando una película en la parte oriental de
los Estados Unido-s.

MARCELINE DAY
por Mary M. Spauldi.Dg

N ADA más naturalque la MUa chiquilla,
habiendo Ilegado a la pubertad en ~l
ambiente intoxicador de la colonia

de cine, sintiera despertarse en ella también
las locas ambiciones' de llegar a Ia meta de la
gloria ,en el firmamento oelulóico. ~
~ AGemás, en su mismo hogar halbía un ejem,

plo de que la pantalla, siÍ bien proporciona
días amargos de entrenamiento y decepciones
da momentos de intensa emoción y sobre to~
do oportunidades 'para amasar una bonita Ior,
túua¿Porque es II:meno advertir que Maroc-
Iine Dayes ih:erma'lla'ü'e It\:!ÍüeDay, úr,innfa,do-
1"8. desde hace tiempo en el \gran torneo dorado
de Hollywood. .

Marceline Day, pues, se emba'1'cóen la
aventura ule seguir la misma carrera -de su
hermana y-hasta -el presente le ha ....ido muy
bien, •

Aunque nació len Colorado Sprdngs, Colora-
do, sienúo aún muy niña vino a California con
su familia, de manera queS'C desenvolvió
como antes apuntamos, en aquel ambienta de

.arte 'Y en presencia de los
triunfos de su propia her,
mana. No fué G'ifícil que
muy jovenoita aún, tuviera
una 'oportunidad aparecien,
do, aunque en 'bienínsígní;
íícante «role», en 'el film
«Solamente 3'8» '(wOnly 38))),
en cuya cinta tenía el pa-
pel femenino principal' Ia
simpática actriz Louise WiI-
·son.

Tan perf.ectamente ti'·e
acuerdo con Ias exigenoias
del 'arte y la técnica fué Ia
labor 'de Marceline iDay en
este ¡JUm, que inmediata,
mente Jedieron dos sJüesi-
vos «roles» como dama jo-
ven len películas del gran

(Continúa 'e.nPantallas)

Josep M. Schenck es una de las

personalidades más destacadas

del cinema yanqui y esposo

de Norma Talmadge,
una de las mujeres más

Inteligentes y deliciosas

de Hollywood.
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C Ó M O S E H A C E N

LAS PELlcULASkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

R zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

ESULTA ,ourbO S O O /U 'e? 'igu ,ar los

. eLementos de que se valen los

paíse.s pTOductol'es de [ilms paTa

imprimir un estilo, una modalidod a sus

pl'od-ucci01'11/Jls.Esos elementos, pOl' lo que

respecta a NOl'teamérlica, A lemania y Ru-

sia; los ha l'ecog-iclo"131 lápi,:; de m.¡.estro

dibuja?~te. Pero se ha olvidado,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAo. aooso

lo 4ege para otra semana, de dimwstTa1'.

·nos gráfLcamentJe, cómo hacen sus'pe líw -

las irenceees, italianos y españoles.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBADe las

nue>s>tra;s.es más fácil deciT cómose deshacen

Nos ceñiremos por hoya lo trazado por Les.

Los yO:nqtQbs,para 1'ea:liza1'sus bandas, ne-

ces-itan una Slerie de "gi'l'ls" b~en [armadasy

bonitas. Es o011,cf,ición·indispensable que todas

leng'an igual eSíatu-ra, el m1.s·lIiopeso y mejor

si el color ·dlesu melena y de sus ojos es idén-

tico. El ideal, para un di118·ctOI'yanqui, sería

q-¡.¡.elas "gü'!s" que figU1'an en una revista de

cine palleciese1~ una sala 1'epetida diez, veinte,

cien :Mees. N O1't6'amél1ica tien,¡Je a'" standaTdi-

zario" todo, incl'uso la mujer.' En esto se di-

ferl6'nCÍJanenOrme11'1!ente'de nosotros los espa-

ñoles, que opinamos que en la variación está

el gusto.

Otro elel/'lwnto utilizado por los hijos del tío

Scm. es el atleta. En las cintas del Oeste hay

que dar muchos puñetazos y clY/1lVieneque el

galán tenga condiciones ,~e boxeadoro de mozo

de c'U.erda.

Finalmente, en las películas yanquis, entra

el maquinismo. La instalación en un esvitdio

de estos es complioodísima y costosa.

Los allmUL'Ms utilizan otros medios. Con

unas doce-nas de baniles de cerveza, una mon-

taña aUísíma para que 11uele sobre sus pica-o

chos un (J;U¡dazavión y una pareja capaz de

bailar bien un v,a.[s, tienen suficiente para rea-

lizar un buen film.

Los rusos se apartan para sus producciones

de los proced7nnk¡mtos pacíficos, Nada de

"qirls" 6'sclJ,ltum'es, ni de parejas· que bailen

un vals lánguido y sent·imental. Ellos lo que

necesitan son in,clividuos de cara [eroche-«

aunque en el t~o se.an unos inielices-«,

g11andes mulditwdes, mucha pólvora y una

bande71a roja con la hoz y 6'1martillo.

. y así es cómo fabrican sus películas, ya:Yl-

quis, alemane~ y rusos.
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Luana Alcañíz, actualmente uno de los más

altos prestigios artísticos de laFox, nos

ha remitido la foto que ilustra y valora

esta página.

Luana, al

hacernos

tan es-

pléndido

regalo .- es-

pléndido porque es

la imagen fotográfica-de su

belleza -" "nos obligaría arecompen-

sárselo con un elogio sino fuera de jus-

ticia hacerlo espontáneamente.

Pero por fortuna para la bo-

nita artista,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAel elogio

brota sin esfuer-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

zo de nues-

tra plu-

e ry
De las actrices de lengua hispana, Luana

Alcañíz es una de las que poseen sensi-

bilidad más exquisita.

La recordamos en"El Presidio 4' y

esto nos lleva aafír-.

mar que una

actriz 'de

tan clara

dicción

corno la suya,

de belleza"

tan de-

licada

y expresi-

va, de tempe-

ramento tan

ductfl,." está

reservaáfl

para llegar

a la cima.
más alta

del cinema

sonoro por

sus pr e-

- píos mé-

-ritos.

ma,
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"Amor' dezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAmuñeca"
~o.ls lento

Il de Ja.ime 'Wía.
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CASPE, 6 / TELÉFONO 14252 / BARCELONA]

~

•• _TO
del día

La

Hágase reservar

sus localidades, sin recargo"

-
Cada

sesión

un

'/ .
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1~1 Ella se Noches d-e '
va a la Nueva York
guerra
por

Eleonor Boardman
John'Holland
y Al St.· John .

. por

Norma

Talmadge

y

Luis

Alonso

Dos films de losedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAA rtis tas
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E L cinema que era antes silenci, o íntegro,
es Ihoy'la más diversa suma de voces.

Las fíguras d'e la pantalla-ya nose
expresan sólo con gestos : hablan.

Pero ¿enqué idiomap_
En' tod'os 10'susados y usuales. Y esto es lo

que vamos a oír.
Actualicemos el tema de la suma devoces ...

V oz italiana

Hacía.mucho tiempo que no veíamos Roma.
Unos pocos años. Y nos las 'encontramos de
pronto, desde nuestra butaca, '

Jjgua'l 'que siempre. ,Más turística quenunca.
Con la antigüedad d1e sus monumentos: Ese
es el Coliseo, !El 'c¡tro el castillo de San Angelo.
Esto San Pedro. Aquello 'el Arco de Constanti-
no, Y lo de allá 'elTemplo de Vesta ...

La película «Errsilencíox-oy en 'su denomina-
ción 'primera: «Canción xle amor))~s'e mida
con unas bellas estampas de Roma, íotogra-
flaóas y enlazadas en excelente ,Mcnica.·

Siguen luego unas escenas en un restaü-
rante de las afueras de la ciudad, alegres,v
de [uventud. De un tlono análogo-e-de grada
fresca, al aire líhre-c-como 'si 'ocurriesen en
nuestra matritense y organillera Bombilla.

Después aparece 'el relato deLuígi Pirande-
llo, en 'que se basa la cinta.

Pemsin Ia intervención directa y recta d'el
autor. "

Paresa la narración ((EnsilenciOll pierde
can el traslado a la pantalla.

Y, no ohstante, defectos indudahles y de-
talles como el idilio de los pro tagonístas en-
tlI:e el tupido ramaje d~e un árbol, 'sudirec-
ción es buena y acertada.

;LO'scuadros 'en la '«casa delosdiscqs» acre-
ditan la pericia de Gennaro Richelly. ,,'

.El Ifi'lm 'en general, en sus notas gratas y
atinadas, y también en las de mal Igusto, es
muy italiano. Y 'sea dicho esto en su elogio.

Perteneciente ala proúuotora Pittaluga, he-
redera de la famosa Cines, de Roma-la edi-
tora de «¿ Qua vadisP)), «Marco ,Antonio y
Cleopatra», «Jerusalén Iibertada» ... -las ,vo-
ces de 'sus actores, Dria Paola, OIga Capri,
Mercedes Brígnoni, Isa Pola, Ello Steinet y
Camilla lPiIotto" se escuchan con 'simpatía.
Principalmente, 1fJ.de Dria Paola : una especieedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

E l sec re to d e u n a cara h erm o sa

es ten e r e l cab e llo n u b u lo so ._ ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

M a y -W e Í
\ ,

E s u n a lo c ió n o n -

dulante q u e su b sU .

tu ye 'las ten ac illas ,

ev itan d o I a s, q u e-'

m ad u ras .

••

N o tien e

g rasas

y

es tá ricam en te

p erfu m ad a

V E N T A E N P E R F U M E R fA S

E xc lu s iva J. O L IV E R . - C o rtes . 569

D E

· DODulClrtilm.

MADRID
d'c Pina IMeni:chelli, de Franoesca Bertini mo-
derna, aunque de dramatismo menos exage-
rada y amanerado queéstas y más compren-
siva, más humana.

Voz francesa

Las incidencias detectivescas de lacomedia
de 'Gastó n Leroux, "('El misterio ci'el cuarto
amarillo», resultan demasiado conocidas po
su difusión teatral 'para que logren Iuteresar
ya al púhlico, pese a Huguette, !Ex Dunas y
restantes elementos de 'su, adaptación pelicu-
1era.

Para los espectadores, la única voz Irance-
sa del nuevo cinema- es, por ahora, la de René
Clair en '«Baja los teiaó'os de París». Y quizá,

. 'en orden e inferior, «La al' lesiana» y «Caín»,
preferihlemente a esta reciente ypa:rlante ci-
neversión- de «Elmiteriodel cuarto amarillo»,

ECONOMIA y SEGURIDAD

Aparato Nacional Sonoiilm
Exclusive F E B R E R Y B L A Y

exhibida en Royalty con éxito de discreción,
de pasar el rato de cualquier pacíñco modo.

, V 01 ; alemana

Es 'Voz de piano y violín: Música d'e ope-
reta. «Vals de amor))"por Lillian Haryey .y
Willy Fritz,

. O una melodía de amor en juego y de jue-
go de amor, que acaba seriamenteen boda,
"Si algún día das tu corazón», por la indis-
pensaole e' áneansable Lillian H:arvey,sólo
superada en la' abundancia'de sus películas
por el risueño y cuarentón Harry Liedke.

Voz rusa

En estas funciones de cinema rusa que Re '
suelen celebrar con carácter deselección-e y
las pelí-culas soviéticas son, al contrario, pa-ra
masas Ih,eter-ogén~,a's--lse observa que asiste
un público «snob». Y 'Para un espectador que
llega a la 'entraña de 'los argumentos prole-
tarios, hay cien 'quese quedan en lo super-
ficial. EnIo bonito. En .lo pintoresco,

(ClArI;emio, cargador del Volga» refleja una
etapa remota del camino hacia la victoria de
los soviets. Es' un presentimiento. Una ilu-
sión ... Sus personajes, 'Caín y Artemio-así se
titula la novela ri'e I[\!láximo Gorki, en que se
inspira el film-sueñan con una nueva cons-
titución de la socieda-d, con 'su transformación
redical.. . ,

La voz 'que se oye en «Artemio, cargador
del Volga» no es de 'Violencia como en «El
acorazado Potemkin», «La madre», «El expre-
so azul»..; y 'sí de persuasión, d'e convencí-
miento, de propaganda tranquila, pero firme
y segura. Y, a la postre, de idéntica° mayor
eficacia ...

V o z yanqui

Yanqui y no inglesa. Porque sucede todavía
que 'l.Üs caricaturistas de Londres publican
dibujos en d'ia:rio'S y revistas burlándose de
'la necesidad sentida poralgunos empresa-
rios de emplear en sus cines a intérpretes del
yanqui, que es un falseamiento, un estropea-
miento del inglés.

Esas bandas haoladas nasalmentey que re-
piten hasta el Iastidio y agotar la paciencia,
numeritos d'e revistas del Broadway neoyor-
quino y tontas historias de peleas .y reconci-
líaciones amatorias, se estrenau cada hora en
lluestras pantallas.

y cuando se destaca una, como «Montecar-
io» dirigida por Ernest ~ubi:stoh ycreada !por
Jeanette !Mac Donald, trlunía de veras por su
ambiente y cualidades europeas. No por su
frivolidad e insustancialidad yanquis.

V o z marroquí

I Qué lá:~tima (Le ocasión fallida I
Frente al desierto y las palmeras imitadas

...." .L Q J , ... ry
de 'obras oolouiales d'el tipo de «Hombrea o
diablos», los arenales y Ioaoasís autén tices
de «Razzia».

:Pero Iqué tristeza de oportunidad Irus-
trada J

«Razzia» es una 'película efectuada exclu-
sjvamente :por Indígenas. D-e asunto y actores
moros,

Su heroína es unll'beldad' del 'País. Sutrai-
dor un ibeduino con carade bandido asaltante
caravanas. Su santón es in disfrazar. y
sus camellos no procedende ningún circo am-
bulante ...

Sin embargo, su 'Voz marroquí suena u
mentira. A truco d'e explotamiento de lo exó-
tlico.

Y es 'por la torpe laibor de 'Su director Irau-
cés.

I Qué deplorable caso de desaprovechar un
éxito de realidad I

VOZ oceánica

'Empieza maravillosamente el film. Cou
unos radiantes panoramas de los mares ciel
Sur. Cancionee y ,bailes de Hawai. Y de re-
pente, lo curioso 'se esfuma como súbito c-orte
de película. Se lo lleva un barco mercante en
su viaje a las costas de California.

«Heel de cariño» comienza ri'e manera atra-
yente. Pero pronto caey decae en lo vulgar.
Y su voz oceánica s'e convierte en hipocresía
puritana de población yanqui' del sur, de las
que conservan aún su $utolerancia de los
ííiempos de la esclavitud d~e los negrosy de
Aoraham Lincolm. .

Continúa, por tanto, «Sombras blancas» eu
su puesto de ;gran pelí-cula, exótica y suges-
tiva. ' ,

Voz española

Mientras no tengamos producción propia,
aceptemos las cintas «totalmente habladas eu
español» que nos envían Hollywoody Join-
ville.

Pero pasa que' el público las rechaza, pre-
cisamente porque no considera 'sus voces es-
pañolas. Porque se trata de deílcientes tra-
ducciones ci~ obras que no 'Van con 'suespí-
ritlu y gusto. De imponerle, quiera o no, cos-
tumores extranjeras. Y esto, muy en su dere-
eho, .no lo admite.

HVOX populí ... H

Y la voz del pueblo es la que manda.
Si no, que se 10 pregunten a nuestros em-

presarios, 'que no saben ya que orientación
tomar :pa:ra contentar al público en sus justas
exigencias,

tPor .qué no se deciden de una vez, defini-
tívamente, a pedirle su parecer y luego amol-:
d'al'se a éstej

. Disfrutarían, entonces, de las ventajas ele
esa sensata y sencillísima medida.

iEL ÚLTIMO

M 4q u in as p ara C 080r y b o rd a r

L as d e m e jo r resu ltad o

L a cé leb re ráp id a
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URQUINAONA:
HDrácula" y presentación de Pablo Álvarez Rubio

P
ARODIA;NDOa un personaje de la película

podríamos decir : «'1Qué :pelicula tan
extraña 'Para íhombres que no están

locos 1))Porque el argumento de«Drácula» es
del todo inaccesíhle a la razón.

Aíhi es nada contemplar en la 'Pantalla un
caoáver 'que se reanima, viste a la moda im-
pecablemente sin cambiar jamás de ropa, asís-
Le.a la ópera, 'se convierte en murciélago,
torna locoslos cuerdos y sacia sused de san-
gre, para eternizar su propia vitalidad, . en
jóvenes víctimas que, a 'su vez, se convierten
en vampiros.

!El Conde Drácula es un ejemplo típico del
vampir-o de leyenda; o'e esta superstición tan
arraigada en la masa ígnorante y crédula de
ciertos países,

Llevar un asunto de tal naturaleza a la
pantalla, resulta sumamente 'Peligroso rpara
un director consciente de su responsabilidad.
Tan cerca "se está o'el ridículo, que es muy
frecuente en esta clase de producciones ver
al público celebrar a carcajadas trucos impre-
sionantes, intercalados con la intención de
conmover su ánimo.

Pero en «Dráculu» uo ocurre nada de eso.
Le inverosímil y lo monstruoso aparecen sa-
hiamente atenuados con lo ingenioso de la
inventiva y con la sinceridaó' de ola argumen-
tación. Y este es indiscutjblemente el princi-
pal mérito de su director George Melíor d que
ha sabido trazar una película notable dentro
de un ambiente fantástico de terror y sobre-
'Salto que mantiene en tensión a los especta-
dores hasta el fin.

iLa Universal 'ha acertaoo ª presentarnos
esta 'Vez una buena película hailYlada. en es-
pañol, que no desentona de la versión ingle-
sao !La presentación es magnifica y' legra en
todo momento contribuir al ambiente ape-
tecido. .

En cuanto a la interpretación es asimismo

notable. Destaca en primer planoel trabajo
inteligente y ajustado de un novel actor en

-lides cinematográñcas : Pablo Alvarez Rubio.
Sólo un actor de extraor dnario temperamen-
to pueo'e personificar con tanto acierto1111

papel de tan complicada psicología. Sulabor
en 'esta película le 'coloca en situación envi-
diable para proseguir su carrera olnematogra-;
fíca, en la 'que le auguramos un porvenir bri-
Ilante, Le sigue en méritos Carlos Vlllarías,
mejor en -la dicción que en la presentación del
tipo. Resulta [un vampiro gentleman, muy
Sherlok Holmes, aunque 'quizás no toda la
culpa ,es suya, 'Sino de 'es,e conceptode vam-
piro de etiqueta qu~ tiene el autor. Admira-

E C O N O M JA y ~EGlfRIDAD

Aparato National Sonolilm
Exclusiva FEBRER Y BLAY

hle Lupita Tovar, y acertados los demás in-
-térpretes, Eduardo Arozamena, 'Carmen Gue-
rrero y Barry Norton.

En la sesión de Ia nnohe de estreno,y en
uu intermedio en la proyección de «Drácula»,
'presentóse ante. el selecto público que llenaba
todas las Iocalióudes, el destacad-o protago-
nista de la película : Pablo Alvarez Rubio.

Con fácil 'Palabra y 'espontánea amenidaddió
- las gracias por la favorable acogida que se le

había dispensado, haciéndose intérprete de los
buenos deseos que animan a las empresas
'Universal y Cine Urquinaona hacia nuestro
público. Relató algunas anécdotas de la filma-

ción de «Drácula», que fueron muy celebradas
y, finalmente, recitó de un modo ~a'gni,fico
la creación de Bubén Darío, «Los motivos del
lobo». - \

El público correspondió con merecidos
aplausos al trabajo á'e Pablo Alvarez iRubio,
actor notable por su temperamento, pon su
simpatía y, sobre to do , por su agradable mo-

destía. J. ES'rEvE

Fémina: H L e Spectre Vert U

JACQUESFEYDERha incorporado a la panta,
Ha, por mediación de la Metr,o-Golo'-
wyn-Mayer, el gran g!lignol francés.

No es que «Le Spectre Vert» , estrenado en
el Fémina, 'sea en rigor el primer guígnol
cinematográIfico, pero 'sí¡>l primero en cuanto
a calidad y expresión en el lienzo de lo que
'este género en sus líneas generales.

Todo lo que de horripilante y emocional
lliene el guígnol, está ,en «LeSpectre Vert»,
que ha lo-grado un éxito muy merecido.

Cataluña: H E I expreso azul"

D ¡-;:sput"s d.'e estrenado este filmen una'
de las eesicnes de arte de la Cínaes,
ha pasado a la pantalla del Cataluña,

renovando 'su éxito.
«El expreso azul» posee todas las caracte-

rísticas del cinema soviético. Se describe en
él la ludha cruenta ,en China-norte contra
sur-e-eu eu aspecto social más dramático.

'Lo presenta 1a casa Fehrer y iBlay._

Tivoli: H A ! compás del 3/4"

CON motlivo de su 'sesión de prueba, de-
dicamos a esta película, deliciosa ..por
todos conceptos, más largo espacio.

Hoy 'sólo subrayaremos que el «succés» al-
canzado ·enesi).'s·esión. privada, lo ha reíren-

, dado el público ampliamente, tao} y comoera
ale esperar, dados los méritos de esta come-
dia fínísima, de la exclusiva Fehrer y Blay.

El galimatías del
cine espafíol hablado

(Continuación de las págs. 2y 3.)

española. Unos cuantos productores están tra-
tando, al parecer, de imponeruna especie de
esperanto del' español para que la ,cticción sea
igualmente comprensible para todos los pue-
blos de América, 'para los filipinos ry para Jos
españoles. Si lo logran, en el futuro hallrá que
acudir al cine con un diccionario 'bajo el bra-
zo. Esto dígniñcará extraordinariamente al
cine, 'que de espectáculosimple. se convertirá
en cátedra.

Hastashora los únicos 'que han tenido éxito
con las películas hrublad.'lls 'en español han sido
Buster Keaton, Laurel y Hacdy y Charley Cha-
se. Por 1-0 <visto son los únicos que han dado
en 'el secreto 'del idioma español internaoioual,
Para triunfar en español les 'ha valido mucho
no saber español.

Los grandes anima-
dores del cinema

(Contíneacton ci~la pág. l4)

cómico íHarry Laugdon. Los títulos de estos
ililms eran «Watcn Out» y «Handsome Ca'b
Man» respectívemeane, amibas películas produ-
cidas por Maek Sennett.

Después deUD corto período 00 tr&baljar in-
d-ependientemente' en películas para diferentes
estudios, haciendo Iba,jo los auspicios d'e Jules
Le Baron lel film üitulado «Shingles», Marceli-
ne tDaryapareció en 11n número de cintas para
la Universal, como dama joven (le Hoot Gibson
y Wjjllj.am Desmond, El role más importante
lo tuvo en ~(11I1eSplendid Road», que filmó
para Ia lFirst National; siguiendo con«The

Es que la risa precisade muy pocas pala-
bras. En realidad no precisa de ninguna.
Charley Chase y Dorotea Granger ci'eciden un
día bailar un tango. Como merecen colgarlos,
en lugar de ejecutar la 'sentenciasedecide uno
por la risa. -!SiBúster Eeaton, por ejemplo, se
decide a colgar la ropa, no precisa cantar «La
Violetera» .para hacernos reir. Y 'si seejecuta
'UD truco que comienza 'en tragedia, el grito
¡ ay 1es in-ternacional. He aquí cómo Be pueden
conseguir Igra:ndes éxitos en español sin cono-
cer español.

No faltan estrelles de positivo mérito que
ihalbIen en español. A:hí tenemos a Ramón No-
varro. Yo, por lo menos, puerro oírlo en las
películas ein necesidadde recurrir al diccio-
nario, pero no sé que diablo 'será el caso es
que lo prefiero en las 'Producciones dondese
expresa en inglés.

é y qué diremos de Conchita Montenogro P
Cansada de ihaiblat español sin 'que nadie la

Barrier» 'Para Metro, «(111108Beloved iR,ogue)),
donde tuvo el honor de ser 11\-dama joven d-e
John iJ3.arrymore; «The Road to Romance');
«London after Midnigh!» y «The íDci.g:s (\f
War» con Ralph Forbes. '

La dama de lMarceline Day, como ci1amajo-
ven, Iué pronto bien conocida, y actuelmente
es una de las más solécitadas actrices jóvenes
de Hollywood. .

Columbia Pictures contrató '10&servicios de
la bella y [oven artista para aparecer como
dama [oven de Lloyd Hughes en la película
«The Air Patrol» «ctLa CuadrNladel Aire»),
aunque aún no 'se ha determinado exactamen-
te -el 'titulo en español para este /Hm.

En esta nueva película, Marceliué 'Day tiene
oportunidades espléndidas ;parª Iucír sus haibi-

entendiera de un modo :satisfactorio, se espe-
cializa 'en películas de Ihalbla inglesa. .

Otra de las estrellas de chacla española, Ra-
quel Torres, a fin de imponer su españolismo o
mejicanismo tuvo 'que crear un personaje ex-
traño, una 'especiede bacante que merodeaba
'por las islas del mar PacidiDo. Desde eritonces
nadie duda de su españolismo.

Ahí tenemos el caso patético, doloroso, la-
cerante de Lupe Vélez. Hizo dos películas en
español 'e «ipso íacto» perdió eu corrtrato con
United Al'ti-sts. Si hacía películas en sspañol
no rpod.'faser de origen español.

Estas paradojas Ihan traído tal confusión que
productores y directores, como medida de sa-
neámíento contra lIr neurosisque se les ave-
cinaba handecirfído licenciar al ,peTsonal de
habla 'española 'if suspender la ejeeucióIJI de
películas españolas, las'que no quieren veren
ninguna parte donde Ihalblan español. lEs un
galimatías espantoso. AURELIOPEGO

Nueva York, mayo.

lidades !histriónicas de las cuales ihatlad'o prue-
bas en diferentes, ocasiones.

Los pasatiempos predilectos de ·esta10ven
actriz 'soJ:!saludables ry benéficos a su saludy
carrera ñlmíoa: Iseentrega condeleite a la
natación, al baile y a la equitación.

!Miss iDay es soltera aún, eienrfo por ito tanto
una ¡de las más sohoitadas;8[1 la ColOJlia, en-
tre la juventud mas-culina... .

,A'sí como su famosa hermana A1ice,Maree-
line es ¡die'estatura 'Pequeña: cincopies y tres
pulgadas de' alto. Pesa 116 Iíbras tiene h~-
mosos ojos color castañay cabellos del mIS-
mo co-lor ..

Con mucha frecuencia se Ia ve manejando ~u
carro, UD Cadillac que rueda encantiad'o Ibajo
la 'sabia presión de las manos die tan encanta-
dora artista. .
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L Restaurante «iDi-
dón», situado en
una. d'e las más es-

pectaculares callesde Nue-
va York, 'es un lugar al
que concurre la mejorcla-
se de la sociedad. Sus am-
plios 'salones, iluminados
con derroche de lujo y ex-
.trava,gancia, son refugio-
propicio <para las parejas
que qui.erendivel\tirse, Isin
estar sujetos- a uña seve-
ridad absoluta ...

Tod'o 'el mundo sab e que
en «Didón» se puedecatar
el mejor vino del tiempo
actual y 'que loacock-tails
preparadas por la- experta
mano delzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAhombre del b,a-r,
son los mejopesde la 'gran
metrópolis __

iEl espacio donde se \bai-
la es amplio; empero a las
once de la noche apenas
!hay lugar para que la-s pa-
rejas se muevan, Tanta es
la popularió'ad del Restau-
rante ,(<iDidÓn))...

lEn una plataforma, casi
oculta entre el verde fo-
'lla'i,e de 'Plantas prodigio-
semente frescas, la or-
questa, compuesta-por un
elemento [uvenil y bulli-
cíoso, desgranaba susno-
tas epilépticas. Por entre
las mesas, consoltura in-
descriptible, los meseros
se movían silenciosos _..

Lanoclh'ede- que nos
ocupamos una deaqueílas
mesitas, la más- cercana a
la orq-ues-ta, estaba ocupa-
da por una pareja 'queae-
bía 's-er asidua concurrente
al lugar, pues todos lo-s
empleados la saludaban
con 'especial deferencia.
(Ella era rubia y exquí-
sitamente bella. Su com-
pañero, al t o, trigueño,
distinguió'o se inclinaba
graciosamenüe lJ:J.acia·1 a
m u e !h a e /h a murmu-
rando unasfras-es, que ,su-
gerían, a cualquier 'e-s-pec-
tador, _una galantería -de:,
lícada. Sin embargo, la
Ibella rubia /hizo un ligero
'gesto de desagrado, ape-
nas perceptible y s-e·mor-
dió los Iahios ...

Una 'Vez terminaó'a la
sopa, nuestra pareja se le-
vantó y: atraída por el ale-
gre [azz 'que Ilenaha con
'8US notas el reoínto, per-
dióse en el torbellino del
baile. __

Al pasar cerca de ía or-
questa, el joven 'que la di-
rigía, s-e volvió ron un mo-
vimiento Iigerísimo, .mien-
tras que la ibatuta queda-
Iba 'suspendida un 'segun-
do. IEl [oven bailador pasó
rozándole, 'Y sin apenas
mover los labios, murmu-
ró unas frases al oído del
director de orquesta. 'I'odo
pasó como un relámpago -,

• ~ODUIGl" [um .
NOVELA CINEMATOGRÁFICAedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Q U E

de Catalunya

DA. Z •
por MARY M. SPAULDING

Ni el más astuto observa-
do!' hubiera podido asegu-

. rar que aquellas fras-es
hubieran sido pronuncia-
das para otra persona que
no fuera la linda mucha-
cha que estrechaba entre
sus ibrazos _-

De pronto la pareja se
perdió entre los demás
bailaóoras. Perode 'Vez en
cuando trop-ezaban con al-
gunas parejas, Galante-
mente el [oven sadiscul-
palba... Sin embargo, el

- que hubiera estado oerca
hubiera podido notar que,
a oontínuación del «usted
perdone». agregaba casi
entre dientes: «esta noche
a las doce» ... y seguía o'an-

que te he visto guíñarle
Ios ojos a esa ...

-IBah, NeIllie; tú sue-
ñas. Los celos no te dejan
vivir 'en 'Paz. Sabes que
tienes unos oios muy be-
llos, mi vida, unos ojos
muy .....

-Sí, con es-o quieres
albo.ra convencerme ; con
halagos mentirosos de que
no flirteabas con aqueíla,
pero yo te conozco Juan.

-Tieues unos ojos muy
hellos=-continuó imperté-
rrito Juan-y sería lásti-
ma que te 'pusiera uno de
ellos negro de un puñe-
tazo; ci'e manera, amor
mío, que no me molestes
más con tus celos tontos.
X sonríe, muj-er, sonríe,

piso,' ibalbía una puertecí-
lla con un letrero 'queindi-
caba (üCaibalIl'eros)), pero
una vez den tiro del retre-
'te otra puerta, bierrdísi-
mulada en la pareó', con-
ducía a una calle lateral,
poco alumbrada y menos
frecuentada aún.

Por atllí 'salió Juan y en
la penumbra de aquella
.puerta encendió un oiga-
no. Una figura -se -movió
en la sombra y se acercó
al [oven. iEntre ambos- se
estableció el síguiente diá-
logo, sostenido rápida-
mente en voz baja:

-Todo está listo-e-dijo
el recién Ilegado-cindivi-
duo corpulen to 'que llevaba
un gran sombrero echado

María Alba y Antonio Moreno, protagonistas de "Lo~ que danzan", en una escena
del film.

zando con extraordinario
donaire... -

Sentada sola en una
mesita una hermosa rubia
de edad indefinible, deja-
ba al ó'e~'Cli'bierto hasta _
más allá de las rodillas,
unas piernas bien tornea-
das y envueltas 'en finísi-
mas medias. El joven 'Son-
rió caneílamente por sobre
la cahezade su compañe-
ra, haciendo nn ,guiño sig-
nificatívo, mientras que la
rubia solitaria se 'sonreía
en señal de comprensión.
Siguió el flirteo ibasta que
de pronto la compañera
del j oven tenorio se dió
cuenta cile lo que pasaba
por sobre su propia cabe-
za y alejando a viva fuer-
za a su compañero de
aquel lugar comenzó a
quejarse amargamente ...

--i0lh, Nellíe, de nuevo
'con tus celos, delhP ... Te
a-seguro 'fIue... .

--iCalla, ihipócrita - re-
-plicó la llamada Nellie,
mirando furiosamente a
su compañero=bíen sabes

mira que tenemo-s que ha-
cer el papel de gente feliz
que se divierte ...

---Maldito, malvado, te
detesto», ,gruñó .Nellie en-
t r e dientes, mientras
Juan, sin albandonar su
sonrisa de hombre ena-
morado la conducía .galán-
temente hasta 'su mesa,
ci'onde ya humeaban los
platos.

Al sentarse y oomo N€-
Ilie siguiera diciendo im-
j)roperios enbre el marfil
apretado de sus dientes,
Ju-an 1e apretó con fuerza
una muñeca agregando,
siempre sonriente :

---Si no te callas al lle-
gar a casa te doy una pa-
liza de l8JS 'que no -&8 ol-
vidan.

Un momentodespués se
levantó, pió'iéndole permi-
so a su compañera para
alejarse un instante ...

tEl lRiestauranw «Didón))
tenía una rara combina-
ción de puertas. Por ejem-
plo, cerca de una escalera
qúe conducía al segundo

hacia 10'8 'ojüs'--:'. La cerra-
dura está forzada y las
tongas de - !pieza:sdescu-
bíertas, lA las doce yo es-
taré 'en la otra ala o'el edi-
ficio,kjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAcutdándo la ... Dénse
prisa ...

--lEs-tá bíen, Benson-
ya Ie 1:1,edicho a los mu-
chachos detener listo- el
camión. Solamente que
Tomas no iba llegado.

---!Ese Tomás no me aca-
Iba de !gustar-replicó Ben-
'80'11 entr-e dientes->, Ya
sabe mi participación en Ja
[ugada y sería capaz de
ibablar.

---Jj Oh, vamos, Benson l
La has. cogido con Tomás.'
No creo que sería capaz d'e
traicionarnos, :pero si lo
fuese ...

Un leve ruido le hizo
volver la cabeza sin haber
terminado la frase.

~dlCómo, Tomás, t ú
aquH-dijo Juan friamen-
'líe. -

---Sí, respondió el recién
llegado; acabo de oír que

Benson sospecha de al-
,guien y teme que ...

--iND; aquí nadie le te-
me a nadie-repuso Juan,
mirando ouramente al Ila-
mado Tomás->, Aquí na-
die ,wme,pOl'que al pri-
mero que sople ya "abe
que 'se le salta la llapa de
lo-s 'sesosy cada cual mira
por \Su pellejo ...

Y cemhiando de tono,
añadió:

~V a m o s, prepárate,
porque esta nochea las
doce se dael golpe.

y ó~espués de investigar
con una rápida mirada las
tinieblas, se 'separó de sus
compañer-os volviendo de
nuevo a entrar 'en el iJ1es-
taurante,

Al llegar a su mesa en-
contró en ella, charlando
con LNeIlli,e,a una hermosa
joven,

~c!ICómo, N o l' a, tú
aquí! e ilIa:s venido sola ~...

-No-repuso secamen-
te la aludida-o He venid-o
con Chico 'que te andabus-
cando ...

Y cambiando huscarnen-
te de torta, continuó con
voz - suplicante, mientras
ponía una de 'sus bellas
manos en -el brazo de
Juan:
-J u a n, tengo miedo

que Chico esté metido- en
malos pasos. IAyúd'ame a
salvarlo 1_ •• " !Es tan joven'

(y yo no quisiera que ...
-Vamos chiquilla, nada

iba de pasarle. Bien sabes
que no 'se trata ci'e nada
peligroso. Total un pe-
qu=ño negocio y mucho
dinero.

~No quiero que Chico
se meta en líos en los cua-
loestenga 'que intervenir la
policía-insistió la bella jo-
ven, mientras movía enér-
gicamente la cabeza, y
continuó: -Soy su her-
mana mayor y sé 'queel
muchacho es ingenuo. 'e
incapaz de 'salir solo de
un atoíludero. Dile que no
lo necesitas más,Juan.
Prefiero la miseria a 'que
le pase algo malo a mi
hermano ...

Un joven rubio, imber-
be aún, con grandes e in-
genuos ojos daros, se
acercó sonriendo.

~Hola Chico - aquí tie-
nes a tu' .herma~a 'que ",e
ha tomado en serio el pa-
pel de «rnadreoita» y cree
que aún tienes dos años.
Vamos siéntate y toma
una copa para 'que le d'~
muestres 'q u e eres un
hombre .. _

Ohíco besó 'tiernamente
a hermana y sonriendo re-
'Puso:

-Vamos, Nora, I no soy
tan níño!. ..

!La conversación que si-
guió entre los cuatro per-



sonajes, se perdió 'en el
ruido del jazz.

Cuando aquella pieza
terminó algunos de los
músicos encabezados por
el director de la orquesta,
desaparecieron u'elsalón.
Mientras, Juan, haciendo
una imperceptible seña a
Ohico se alejaba en direc-
ción de Iapuerta por don-
'de antes hwbia desaparecí-
do, cuando sorprendimos
su conversación con Ben-
son y Tomás. Detrás o'e
Juan salió disimuladamen,
I:lc el diermano de Nora.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Cerca del río Hudsou,
en unas calles desiertasy
mal alumbradas 'existen
cientos de almacenes, mu-
chos de ellos llenos de
preciosas carges de sed'as
y .períumes, etc.

En la noche a que .n03
referimos de uno de estos
almaoene~sa.lía una figu-
ra enorme, envuelta eu
su abrigo y con el sombre-
ro calado hasta los ojos.
Serian próximamente las
do-ce. Oteó rápidamente
los alrededores, y por fin
notó el ruido de uu mo-
tor que seaoercatba. Vol-
vió 'sus pasos atrás y se
metió o'e nuevo enel al-
macén, perdiéndose en la
penumbra.

Un instante después un
camión se detenía -en ia
misma puerta por donde el
hombre se había perdido.
Del pescante saltó un hom,
bre cuyo rostro casi des-
aparecía en las altas sola-
pas del atbri'go que Ilevab»
alzaéas masta Jos ojos.
Misteriosamen Le miró 'ha-
cia todas 'par bes y acer-
céudose al almacén mur-
muró en voz casi imper-
ceptihle :

--il3enson . .. B e n s o n,
d dónde estás, ihombrcf

-Clús.. tA!quí estoy.
diE)stún todo-s listosP ... Va-
mos. A cargar y dense
'Prisa. Yo estaré en el otro
lado ... }\Jhi están las ton-
.gas ide 'seda ..

y la figura corpulen Lac!<c
Benson, abría cuióadosa-
mente la puerta del alma-
cén, mientras 'que tresin-
-dividuos más saltaban del
camión y comenzaban a
cargar paquetes, apilando-
los de 'Prisa en el camión.

'Cuando la operación es-
taba casi lista y mientras
lo-s hombres arreglaban la
mercancía robada, Juan,
que era -el individuo 'que
saltara ;primero ó'el ca-
mión, se alejaba silencio-
samcnte, cuando un ruido
le mizo detenerse ...

Un policía de ronda se
acercaba canturreando por
lo bajo una canción. En
la mano derecha !balan-
ceaba un tolete, mientras
la izquierda reposaba 'so-
bre la empuñadora d-e su
'Pistola. Como narra de ra-
ro chocara a 'sus ojos, iba a
seguir adelante, a tiem-po
que unos pasos sigilosos
se acercaban ... En <es-emo-
mento Jos ojos del repre-

sentan tedel orden públ leo
tropezaron con elcami ón.
Sorprendido se dis-puso a
indagar a quién pertene-
cía y qué hacía allí a aque-
llas horas, cuando un ti-
ro, 'que parecía salir del
almacén, .-pa s ósi1bano'o
por sus oídos, a tiempo
'que el individuo cuyos 'pa-
sos sigilosos le 'llamara la
atención, caía d-esplomado.

Sin perder un instante
el IPohcía corrió a la caja
del teléíono de servicios,
pero 8'I'm no había llegado
a ella cuando una bala le
haola atravesao'o 'el 'pe-
cho ... ISe tambaleó un ius.,
tante, P-or fin se desplo-
mó en tierra,p-ero mien-
tras u n a mano parecía
contener la 'vida 'que se es-
capaba de su cuerpo, la
otra sacó un pequeño sil-
bato del ,bolsillo y valien-
teniente lo acercó a sus
labios... !Dos veces sólo
pudo dar la señal de alar-
ma. 'Un nuevo disparo lo
dejó exánime ...

Aquella horríbl e trage-
dia había óurado apenas
tr-es minutos.

tEn la entreabierta 'Puer-
ta del almacén, dos ¡fi,gu-
ras apenas 'Perfiladas en la
sombra, hablaban nervio-
samente eñ voz baja :

--(Benson, dPor 'qué le
tiraste a Tomásp IIMira,
mira en qué lío nos hemos
metido 1

=-Porque probahlemen-
be él había atraído aquí al
'polizonte a quien tú aca-
ba-o de matar - respondió
Benson fríamente-o Y
agregó: Vamos, pronto,
no te quedes alhí corno un
idiota. Dame 'eserevólver
y corroe al restaurante. Es
preciso que 'Pr-epar-es un
ali'!Jí. Los cemás han hui-
do dejando 'el camión.

---<¡ 'Condenación! =-aña-
dió iracundo-o Tan arre-
glado 'que estaba todo.

Juan desapareció. En
ese momento una Ilgura se
acercaba corriendo y tro-
pezó con el cuerpo ó'e To-
más tendido 'en un charco
de sangre. Iriclinóse para
reconocer el obstáculo y al
darse cuenta 'que estaba
en 'pl'esencia de un cadi%
ver, echó a correr nueva-
men te, mientras murm11-

r1lJIJa:
---'i iDios mío, Dios mío 1

ISi es Tomás 1. ..
Cuando el que así se ex-

presaha iba a doblar la 'es-
quina, sintióse de 'pronto
detenió'o por uno-s brazos
fuertes, mientras 'qu-e una
voz decía :

--'1 !Ajá! corriendo, I! eM
A ver, Imanos arriba!
d!Por 'qué 'corrías, bribónp

---<Oh,vjgllante, nada he
\hecho ... ,yo... yo ...

-'Conque nada, d'eh P
I Ya lo veremos 1

Y mientras lo empuja-
iban con el cañón de la 'pis-
tola, se encaminaron ha-
cia donde yacía el cuerpo
de Tomás.

Uno de los polizon tes s-e
inclinó para reconocer al
íhombre tenci'ido en el-sUc-
.lo.

~stá ,bieu muerto-di-
jo, volviendo el cadáver
.boca arriba. Posiblemente
es uuo de los ladrones a
que se relería el informe
secreto ..

-; Ah !-exclamó al di-
visar más adelante el cuer-
po del policía 'qu-e cayera
el primero en aquella mis-
teriosa tragedia.

-i Otro allí, mira 1..
IPor lovisto se ha librado
una batarla 1. Y ac-ercán-
dose más: ICómo, si es
Pat, el joven Pat, nuestro
compañero! .

Con voz iracunc'a v01-
vióse al detenido que tem-
blando protestaha de su
ínocencia :

-1 Qué le parece el mo-
coso 1... Pues nada menos
que ha matado a un 'Po-
licía y también a uno de
su misma ,banda, según
par-ece. Ya le arreglare-
mos, IPuedes ir 'pr-eparan-
do el cueJlo!. -

'En esos momentos lafi-
·gura arrogante ó'e Benson.
se acercó.

-d Qué pasa, señores vi-
·gilan t,es?... fEstadla al otro
lado del almacén y 's-entí
unos tiros.. Vine 'co-
rriendo, despuésde asegu-
rar la ¡puerta. ¿Han visto
ustedes a alguien? ... IrAh!
añadió como si s610 en-
tonccs se fi¡jara en el joven
detenidó : IPues si lo han
cogido 1.

-Juro 'que soy inocen-
te, Yo no 'sé nada de esto,
repetía mientras tantorl
joven que vse debatia -en-
tre las manos Iuertes del
policía.

-,C o n 'CI u e inocente,
teh? .. Vamos, vamo-s a
registrarle, 'que aún debe
tener el cuerpo del delito
encima.

y antes de que cualquie,
ra d-e los policías sediera
cuenta, 'el asluto Benson
volviéndose rápidamente
ú~eslizó 'en el bolsilln xle!
joven detenido, la pistola
que ülevaba en su propio
abrigo.

Uniendo la acción a la
palabra, extrajo el arma
homicida del bolsillo don-
de acababa dedepo.sitarla
y ,gritó, élirj.grénó'ose a los
vigilantes:

~¿cNo lo decía] I Aqnf
está, aún caliente 1Aquí
esta la pistola ... {y .aúu
niega su culpabilidad r-l
asesmo í

~I Dios mío, yo no sé
nada 1... '1fEs-lo es tremeu-
do! Debe íhaher una 'e'qui-
vocacíón.. Y o '110 Ilevaba
arma conmigo ...¡ Juro que
soy inocente 1--.protesta-ba
el joven COl! vehemencia.

~¡ Ya lo contarás eso al
juez 1-dijo Ul!O de los oñ-
ciales del orden, yempujó
al joven, o'ando Ias gracias
a Benson por su eficiente
intervención ..

Al otro día, en todos los
rotallivos, con enormes ti-
tulares, se daba cuenta
~ctaillada ·de los heohos.
Según todos los informes,
un tal Chico, miembro de

e
cierla banda criminal, ha-
bía cometido o'os asesina-
{os casi en las márgenes
del Iludson, mientras ce
dlspouía a ro-bar los al-
n:íac.enes... Yseguía una
narración interesante, en
la cual Bensou a-par-ecía
como héroe de la sitúa-
ción. IBensou era el de-
Iective ele aquellos Iamc-

, sns almacenes !.

1II

El! el lujoso apartamen-
lio d-e Juau, el jefe de1:1
temible hanó'a. d-e Iadrones
que Iué sorprendida en los
almacenes donde 'el trai-
dor detective Benson pres-
.[a,)la sus servicios, tenía
lugar, algunas semanas
después el e ocurrido eJ
drama en las riberas el'el
río Hudson, una repug-
nan t-e escena,

Sentados alrededor de
una rnesa, llena aún con
loselesperdicio's de una
aibul1dantecomio'a, discu-
tían violentameute NelliezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
v su aman te Juan.
.. Como siempre, la mu-
chacha se quejaba amar-
gamente de , la fldelirlarl
el el j o-v-en, y éste, exasp e-
rado le prometía propinar-
le golpes.

,A medlc'a que la dis-
ensión avauzaba, Nellie
se enfurecta. Ya las pala-
hras salían como torrente
por sus lab ios blancos ele
cólera. POI' fin Júa'11, per-
o'ienrlo la ]laci-encia, la<:0-

gió violeutamcnte 'Por un
brazo.

-'1 Calla, calla te digo,
mala pécora, o te [haré ca-
llar para síernpre l i Mal.
dita mujer 'que no .sabe
más que disgustarme con
sus ridículos celost ... I Ya
te dije 'qu-e no conozco a
esa mujer ele quien ha:
hlas 1. .. - -

-'Con que no' la cono-
ces, (¡'eh?-l'ugi.ó Nellie->.
d Y esto, y esto que acabo
(le 'encontrar en tus 'holsi-
1l0sP ...

Y como un basilisco po-
nía ir-ente a los ojos de
Juan una fotog-rafía que
mostraba al 'joven en no
muy edifican le posición:
una hermosa rubia en tra-
~e de ibaño aparecía en las
pi-ernas c~el célebre ban-
dido ..

A la vista de la cartulina
Juan enrojeció de cólera ..
Quiso- arrancarla de las
manos ele la celosa mu-
chacha, 'pero <ésta, rápida-
mente laconvir-tióen me-
[ludas pedazos.
-¡ Ah, ya '110 te a-guan-

lo más 1 Ahorasa'brás lo
que es bueno. Te lo hahía
prometido y lo has mere-
cie'o. I Espera !.

Y con un 1'0111(fUidosal-
vaje, se a,balanzósollr,e la
infcrtunada joven 'q u8,

llena de terror corrió al
cual' lo' con tiguo.

---[lerdón, perdón, ill o
me mates, no lo haré más,
be lo jUl'o~gritaba la jo-
ven.

La voz fué d-epronto so-
focada. !El ruido de 'si!llasxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

ry
al caer y la respiraoión fu-
riosa del macho u'ando
golpes, era cuanto salía
de aquella 'Pieza donde la
debilidad estaba a merced
de la fuerza <brutal.

Un momentlodespués
salía el hombr-e sin mer-
oeó', Mientl'8'sse arregla,
iba la corbata, murmuraba
por 'todo 'comentario:

-tAlhora sólo te he apre-
tado un poco -10'1cuello,
para que conozcas a"qué
sabe ser 'estrangulada. La-
próxima vez no harás el
cuento.

Tomó el sombrero y sa-
lió al pasillo como s! nada
hubiera ocurrido. Dentro,
los ;gemidos .de Neme 'se
iban apagando y de 'Sus
labios salían cntreeortarraa
frases pletóricas de ame-
nazas ...

~Juan-dijo de pronto
una voz a espaldas del jo-
ven que ya seencontraba
en la puerta ele salida=he
venido a' verte, Gracias a
Dios que te encuentro .. :

S-e volv ió -súbitamente.
Frente .a <él, los ojo-s euro-
jecidos por -el llan to y la
faz !pa,lidísima, Ilevando
una 'vieja maleta en las
manos, estaba Nora. En
su rostro se advertían los
sufrimlen.tos que Iiahía ex-
perimeutado la jo.ven des-
de la noche en 'que su jo-
V'Bn !hermano' Chico f·n':~
detenido y acusado de hu-
ber dao'o muerte a Tomás
y al ¡policía !Pat.

Juan [hizo un .gesto de
impaciencia.

-é'Qué be trae aquí,
muohacha] Ya te he dicho
que estoy trabajando para
obtener la liheríad de tu
hermano. El ,gobernador
es mi amigo y ha ,prometi-
do ayudarme. Pero ahora
no puedo ((etenerme ...

~I Oh, Juan 1 Has sido
muy bueno prometiéndo-
me ayudar a Chico y po-
nerlo en libertad ... I'P,ero
tengo miedo! IFalten so-
lamen be cinco días para ]~
ejecución 1:.. I!Es horn-
,b1e !... Il'úsabes que yo te
lo o'ije : Chico, es inocente.
El no pudo matar al poli-
cía, porque aquellamisro,u
11 oche, antes (le que Ilegá-
semos al restaurante, yo
Ie 'escondí Ia pis tiala ...

Juan miró, azorado, 'Pa-
ra todas partes. -Ya ,lo
sé, péro no debes hablar
de 'estas cosas, 10 periudí-
carias más ... Va.mos~y la
empujaba hacia la -casa-o
Ya te he dicho que sald-rá
en lihertaó'. A[hora mismo
vaya ver alGobernado~'.
P-ero bú no hables a.nadíc
una palabra del asunto+.
Ycumhíando de tono, aña-
dió: -¿Qué tienes en esa
maleta!

-1 AJ:t, ,es que queri«
,pedirbe un favor, Juan-
Ya 'sabes que desde que
Ohíco está 'en la cárcel, Jo
que ,gano ee lo nevo. ~el'o
he 'quedado sin trabajo y
me echaron del cuarto por
falta ele pago.. Qu:er.ria...kjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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en' una grata atmósfera llena de feminidad,
de gracia, de seducción.

DISTINGUIRSE,
por este perfume tan característico dela
mujer moderna. ;.1';
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ADORNARSE,
el tocador, no con un' frasco más, sino con
esta preciosa joya que ha invadido los
«boudoirs» de la dama elegante.
[Consígalo V.!' Use en sus «toilettes»
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"TENT ACION"
AGUA COLONIA - LOCION - E.XTRACTO

A .dos perfumes:

«TONO FLORIQO» .
«TONO ARABESCO»

P~PaA'1Wa-
_ Badalona
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